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Sobre este documento

Este documento ha sido consolidado por OCHA en nombre 
de la comunidad humanitaria en los países y de los socios. En 
este se ofrece un entendimiento común de la crisis, incluidas 
las necesidades humanitarias más apremiantes y el número 
estimado de personas que necesitan asistencia humanitaria. 
También, representa una base de pruebas y ayuda a informar 
la planificación estratégica conjunta de la respuesta. Las 
designaciones empleadas y la presentación del material en el 
informe no implican la expresión de ninguna opinión por parte de 
la Secretaría de las Naciones Unidas en relación con la condición 
jurídica de ningún país, territorio, ciudad o zona o de sus 
autoridades, ni en relación con la delimitación de sus fronteras 
o límites. Este es un documento técnico y debe ser interpretado 
como tal sin implicaciones o connotaciones políticas.

Este documento se actualizará a finales de 2021.

 

FOTO DE LA PORTADA
Save the Children Guatemala

Las denominaciones empleadas y la presentación del material en esta publicación no implican 
la expresión de ninguna opinión por parte de la Secretaría de las Naciones Unidas en relación 
con la condición jurídica de ningún país, territorio, ciudad o zona o de sus autoridades, ni en 
relación con la delimitación de sus fronteras o límites.

Para obtener las últimas 
actualizaciones

OCHA coordina la acción humanitaria para 
garantizar que las personas afectadas 
por emergencias reciban la asistencia y la 
protección que necesitan. OCHA trabaja 
para superar los obstáculos que impiden 
que la asistencia humanitaria llegue de 
manera efectiva a la población afectada por 
emergencias y proporciona liderazgo para la 
movilización de la asistencia y los recursos 
por parte del sistema humanitario. 
www.unocha.org/afghanistan 
twitter.com/ochaafg

Humanitarian Response es el sitio web 
central para las herramientas y servicios de 
gestión de la información, permitiendo el 
intercambio entre los clústeres y los socios 
del IASC que operan en una emergencia 
prolongada o repentina. 
www.humanitarianresponse.info/afghanistan

Humanitarian InSight apoya a los tomadores 
de decisiones brindándoles acceso a 
datos humanitarios. La herramienta provee 
la última información verificada sobre 
necesidades, entrega de la respuesta 
humanitaria y las contribuciones financieras. 
www.hum-insight.com

El Financial Tracking Service (FTS) es el 
proveedor primario de los datos reportados 
constantemente sobre el financiamiento 
humanitario global y contribuye a la toma 
de decisiones estratégicas identificando 
brechas y prioridades para una asistencia 
humanitaria eficaz, eficiente y basada en los 
principios humanitarios. 
fts.org/appeals/2021

http://www.unocha.org/afghanistan twitter.com/ochaafg 
http://www.unocha.org/afghanistan twitter.com/ochaafg 
http://www.humanitarianresponse.info/afghanistan 
https://hum-insight.info/
http://fts.org/
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Introducción

El Salvador, Guatemala y Honduras, países que 
conforman el Norte de Centroamérica (NCA), reúnen 
una serie de necesidades humanitarias impulsadas 
por condiciones compartidas de pobreza elevada, 
choques climáticos recurrentes, violencia crónica, 
acceso limitado a servicios de salud y flujos 
migratorios desde y dentro de sus países, entre otros 
factores. Las distintas necesidades producidas por 
estas condiciones de larga data han formado un 
tejido complejo de vulnerabilidades que la acción 
humanitaria ha buscado atender con abordajes 
intersectoriales desde hace varios años. 

Pese a los logros en brindar respuestas holísticas a 
las necesidades multidimensionales en el NCA, la 
acción humanitaria en estos países se vio obligada 
a reconfigurarse, de manera drástica, en el 2020 
ante los impactos de la pandemia de la COVID-19 
y de la temporada de huracanes más activa jamás 
registrada. Además de generar sus propios escenarios 
de necesidades, la pandemia y las tormentas han 
agudizado las crisis existentes del NCA y aumentado 
la cantidad de personas en necesidad de asistencia 
humanitaria entre los tres países en un 60 por ciento 
entre el inicio el 2021 y mediados del 2021. 

El impacto real de la pandemia y las tormentas del 
2020 en las vulnerables existentes del NCA ya está 
siendo corroborado por indicadores publicados en el 
primer semestre de 2021. Tras declives alentadores en 
porcentajes de pobreza y pobreza extrema entre 2018 
y 2019, especialmente en El Salvador y Honduras, la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) proyecta que los porcentajes registrados 
en los tres países al cierre del 2020 superen las del 
2018, así creando nuevos riesgos para cientos de 
miles de personas adicionales. Según informes de 
2021 de la Clasificación Integrada de las Fases de la 
Seguridad Alimentaria (CIF), el porcentaje de hogares 
en Honduras con brechas en su acceso a alimentos es 

de 21 por ciento comparado con el 8 por ciento previo 
a la pandemia, mientras 1 de cada de 5 personas 
en Guatemala están sufriendo brechas críticas en 
su acceso a alimentos, brechas que están previstas 
persistir durante los próximos meses. 

Consecuentemente, el desplazamiento interno y entre 
fronteras están mostrado fuertes incrementos.  El 
Centro de Monitoreo de Desplazamiento Interno 
(IDMC, por sus siglas en inglés) indica que Honduras 
registró 937.000 nuevos desplazamientos internos 
causados por desastres en 2020, cifra que supera con 
creces el conjunto de desplazamientos por desastres 
y por conflicto en países como Sudán del Sur, Sudan 
o Afganistán. El Servicio de Aduanas y Protección 
Fronteriza de los Estados Unidos informa de 375.000 
detenciones de personas del NCA en la frontera entre 
México y EE.UU. entre octubre 2020 y mayo 2021, lo 
que supera el total de detenciones en todo el 2020. Las 
cifras de marzo y abril 2021, en particular, superaron 
los conteos de estos meses en 2019. 

Frente a estas tendencias preocupantes, junto a 
tendencias similarmente preocupantes en materia 
de medios de vida, acceso a servicios de salud, agua, 
saneamiento e higiene, educación y protección, las 
poblaciones vulnerables del NCA, especialmente 
mujeres, niños, niñas y adolescentes, personas en 
situación de movilidad humana, poblaciones indígenas 
y afrodescendientes, personas con discapacidad y 
miembros de la comunidad LGBTIQ+, requerirán que 
la comunidad humanitaria aborde la severidad y el 
alcance de sus necesidades bajo un entendimiento 
colectivo que permita la planificación estratégica de 
una respuesta en conjunto.
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Parte 1:  

Impacto de la Crisis y Condiciones 
Humanitarias

DEPARTAMENTO DE LA PAZ, EL SALVADOR
Entrega de agua en insumos para higiene de letrinas en Isla la Calzada, 
como parte de las acciones de respuesta humanitaria ante la emergencia por las Tormentas Amanda y Cristóbal
Foto: Oxfam El Salvador/Alfredo Carías
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1.1  
Contexto de la Crisis - Crisis convergentes y un aumento 
de las necesidades sin precedentes 

En los países del Norte de Centroamérica (NCA), El 
Salvador, Guatemala y Honduras, la combinación de 
problemas estructurales y coyunturales ha generado 
un impacto humanitario que está poniendo en 
riesgo la vida, la seguridad y el acceso a derechos y 
servicios básicos de millones de personas. El 2020 
fue marcado por la convergencia del impacto de la 
pandemia COVID-19 y los efectos de los huracanes 
Eta e Iota, agudizando esta crisis multidimensional. 
Una crisis que es tanto humanitaria en su impacto, 
como de seguridad, protección y desarrollo en sus 
raíces, factores que obligan una respuesta integral 
y coordinada, para mitigar la creciente cantidad y 
severidad de las necesidades con el fin de ayudar a 
salvar vidas. 

Hoy en día viven casi 8,3 millones de personas con 
necesidades humanitarias en el NCA, cifra que 
representa un incremento de 60 por ciento relativo 
a los 5,2 millones de personas con necesidades 
humanitarias identificadas en el Panorama de 
Necesidades Humanitarias a inicio del año 2020, 
antes de que la pandemia COVID-19 y los impactos 
de Eta e Iota multiplicaran las vulnerabilidades 
endémicas existentes. Los tres países comparten 
un perfil similar por la recurrencia cíclica de choques 
climáticos; altas tasas de exclusión, violencia, 
feminicidios, infanticidios, violencia sexual y violencia 
contra la niñez, los retos de protección que presentan 
estos escenarios; a su vez las limitaciones en la 
cobertura y acceso a agua segura y potable, servicios 
de salud, incluyendo salud sexual y reproductiva; 
altos niveles de desplazamientos, internos y 
transfronterizos; déficits cualitativos y cuantitativos 
de vivienda y hacinamiento; crecientes tasas de 
pobreza e inseguridad alimentaria; y falta de acceso a 
servicios educativos e internet.

La naturaleza estructural y multidimensional de esta 
crisis ha generado un impacto desproporcionado 
en la vida de las mujeres, quienes enfrentan la 
feminización de la pobreza, el desempleo, el 
desplazamiento y la migración, la reducción de su 
autonomía y el incremento de trabajo de cuidados. 
Así mismo, los niños y las niñas, pueblos indígenas, 
afrodescendientes, personas LGBTIQ+ y personas 
con discapacidad, entre otros grupos, se han visto 
particularmente afectados. En este contexto, efectuar 
una respuesta que reduzca la violencia, incluyendo 
la violencia basada en género (VBG), fortalezca 
la protección, la inclusión social y promueva la 
protección de derechos fundamentales y soluciones 
duraderas es tanto un imperativo como un reto. 

La crisis de la COVID-19 sigue profundizando 
vulnerabilidades preexistentes, incluyendo las brechas 
en el acceso equitativo y disponibilidad de servicios 
de salud, entre otros los servicios de salud sexual y 
reproductiva, creando un conjunto de necesidades 
que seguirán agravándose durante los próximos 
18 meses. El NCA, particularmente en el llamado 
Corredor Seco, registra, junto con Haití y Venezuela, 
el mayor aumento de la inseguridad alimentaria en 
América Latina y el Caribe durante la pandemia, lo 
que ha impulsado la proyección de que la región 
tendrá el mayor aumento relativo del mundo (+269 por 
ciento). La crisis COVID-19 y los huracanes Eta e Iota 
han exacerbado las desigualdades existentes en la 
educación en los tres países, tales como la deserción 
educativa, la falta de recursos educativos adecuados y 
la poca inversión en infraestructura educativa. Aunque 
son considerados países de renta media, El Salvador, 
Guatemala y Honduras fueron incluidos entre los 23 
países del 2020 Global Report on Food Crises (GRFC) 
2020, por cumplir con criterios que contemplan tener 
poblaciones en necesidad de asistencia humanitaria 
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por consecuencia de crisis climáticas o afectadas 
por violencia, conflictos e inseguridad. Según datos 
publicados en el GFRC 2021, 8,1 millones de personas 
en el NCA, Nicaragua y Haití estaban en crisis o peor 
en 2019, según la Clasificación Integrada en Fases de 
la Seguridad Alimentaria (CIF).

Así mismo, las restricciones impuestas para 
frenar la pandemia de COVID-19 han generado sus 
propios impactos humanitarios, además de afectar 
la implementación de planes de respuesta. Estas 
medidas crearon una mayor complejidad para las 
diferentes respuestas a la temporada de huracanes 
2020, cuyas 30 tormentas lograron que fuera la 
temporada más activa en la historia. 

El control, alcance y alto nivel de violencia ejercida 
por grupos delictivos son un fuerte impulsor de 
necesidades humanitarias y retos de protección. A 
pesar de una reducción colectiva del 30 por ciento 
en los homicidios registrados entre 2019 y 2020, 
los 1.842 homicidios en el primer trimestre de 2021 
establecen una tendencia que podría superar las cifras 
de los dos años anteriores, despertando temores que 
la violencia del NCA podría recuperar los niveles de 
años anteriores. 

La VBG, con sus consecuencias en la salud y la 
protección de las mujeres y niñas, sigue siendo una 
de las principales preocupaciones en el NCA. En 
Honduras, uno de los países más violentos contra las 
mujeres, niñas y personas LGBTIQ+, una mujer o niña 
es asesinada cada 27 horas (CEPAL) mientras que 
el 86 por ciento de las más de 3.400 denuncias de 
violencia sexual en 2019 fueron niñas y adolescentes 
entre 0 y 19 años. Según la CEPAL, la tasa más alta 
de feminicidio por cada 100.000 mujeres en América 
Latina se encuentra en Honduras (6,2), seguido 
por El Salvador (3,3) en segundo lugar y Guatemala 
(2,0) en cuarto. 

Otros delitos y formas de violencia han incrementado 
durante la pandemia. Cabe destacar que la 
flexibilización de restricciones por la COVID-19 
ha dado paso a que la extorsión y el narcotráfico 
recobraran sus niveles prepandemia2. Entre las casi 
5.000 personas desparecidas en 2020, El Salvador 

reportó un promedio diario de 6 desaparecidos. Los 
casos de desapariciones reportadas durante el 
primer trimestre de 2021 ya alcanzan alrededor de 
3.000. Aunque existen pocas cifras oficiales sobre el 
reclutamiento forzado o la explotación y utilización de 
niños, niñas y adolescentes, los análisis de estas cifras 
indican que casi el 60 por ciento de las desapariciones 
corresponden a la población adolescente.

Esta violencia generalizada, junto con carencias 
en oportunidades económicas, la desigualdad y 
la seguridad alimentaria además de los efectos 
de choques climáticos recurrentes, incide en el 
desplazamiento dentro y desde la región. Más de 
549.000 personas de El Salvador, Guatemala y 
Honduras solicitaron asilo a nivel global. Las cifras 
sobre personas internamente desplazadas en El 
Salvador y Honduras oscilan entre 318.500 y 700.000 
según la fuente. En Honduras, el impacto es mayor en 
mujeres quienes corresponden al 51 por ciento de las 
personas desplazadas.  

Los países del NCA son países de origen y/o tránsito 
en el marco de los movimientos mixtos de personas 
migrantes y refugiadas a gran escala en ruta hacia 
el norte. Datos oficiales del Servicio de Aduanas y 
Protección Fronteriza de EE.UU. (CBP, por sus siglas 
en inglés) indican la detención de aproximadamente 
350.000 personas migrantes en la frontera entre 
EE.UU. y México durante el primer trimestre de 2021, 
la cifra más alta desde 2001. Estas son cifras récord 
de niñas y niños no acompañados, con 18.000 arribos 
solo en marzo. 

Brindar una protección efectiva para esta población 
conlleva una serie de graves desafíos por cuenta de 
las medidas de control y restricciones por la pandemia 
de COVID-19 y limitaciones en la identificación y 
atención de personas con necesidades de protección 
y/o asistencia, aunado a la falta de información y los 
movimientos irregulares. Estos desafíos incrementan 
a su vez el resto de los desafíos humanitarios que 
enfrenta la región. 
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Contexto demográfico y social
Los países del NCA tienen una población total de 
33.260.056 habitantes, de los cuales 16.246.167 
son hombres (48.9 por ciento) y 16.995.888 (51.1 
por ciento) son mujeres. Con un 65 por ciento de El 
Salvador, 62 por ciento de Guatemala y 64 por ciento 
de Honduras siendo personas de entre 15 y 64 años, el 
NCA es una población relativamente joven. 

La esperanza de vida ha ido en aumento y es mayor 
en las mujeres, situándose actualmente en 69 años 
para los hombres (H) y 78 años para las mujeres 
(M) en El Salvador, 72 años (H) y 78 años (M) para 
Guatemala y 72 años (H), 77 años (M) en Honduras. 
La tasa de fecundidad para los tres países se sitúa 
en 2 para El Salvador, 2.7 para Guatemala y 2.2 
Honduras. Históricamente, la fecundación y la tasa de 
nacimientos entre adolescentes en la región ha sido 
alta y sin mayores cambios debido a las altas tasas de 
VBG, a los matrimonios y uniones infantiles, tempranas 
y forzadas (aproximadamente uno de cada tres 
embarazos en los países de NCA son en adolescentes). 
Las mujeres en edad reproductiva representan 
alrededor del 25 por ciento de la población en 
necesidad contando con necesidades específicas en 
salud sexual y reproductiva, y la población adolescente 
en particular requiere una especial atención. Las 
necesidades insatisfechas en planificación familiar se 
incrementaron al 24 por ciento en Honduras, 15 por 
ciento en Guatemala y 17 por ciento en el Salvador. Se 
estima que entre el 2,3 al 4 por ciento de la población 
en necesidad está en situación de embarazo. 

La mortalidad materna sigue siendo una preocupación 
en los tres países del NCA, más tras la pandemia 
de COVID-19 y los recientes desastres naturales, 
por las demoras a la identificación y de acceso a 
servicios, siendo esta aún más elevada en poblaciones 
indígenas. Sobresale que El Salvador y Honduras 
registran 13 y 16 muertes infantiles por cada 1.000 
nacidos respectivamente, cifras por debajo de la tasa 
global de 28. En Guatemala, el valor asciende a 23.

La mayoría de la población reside en entornos urbanos. 
Casi tres de cada cuatro personas en El Salvador viven 
en ciudades, tasa que pasa a casi seis de cada 10 en 

Honduras y un poco más de la mitad en Guatemala. 
Además, en Guatemala y El Salvador, viven 12 y 15 
mujeres más por cada 100 hombres respectivamente 
en áreas urbanas. La informalidad en áreas urbano-
marginales, donde existe una escasez relativa de suelo 
urbano y falta de vivienda digna, suele ser la única 
opción viable para familias de recursos limitados.

La ubicación de una vivienda en los centros urbanos 
influye en el acceso a los puestos de trabajo, las 
escuelas, los centros de salud y los servicios públicos. 
La permanente exposición a deslaves, inundaciones, 
terremotos y otros fenómenos geo-climáticos, la 
ubicación y precariedad de asentamientos y la 
insuficiencia en servicios sanitarios y de gestión 
de residuos son multiplicadores de amenazas que 
amplifican las dimensiones humanitarias de cualquier 
emergencia. En las zonas rurales esta situación 
es más preocupante debido a que el acceso a los 
servicios básicos requiere viajar largas distancias 
y muchas familias no cuentan con los recursos 
económicos para cubrir estos traslados.

Las tasas de alfabetización de 89 por ciento en 
El Salvador para personas adultas mayores de 15 
años, 81 por ciento en Guatemala y 87 por ciento en 
Honduras hacen que el NCA tenga algunas de las 
tasas más bajas de América Latina. Los valores son 
aún menores para mujeres adultas mayores, como 
en el caso de Guatemala, donde una de cada cuatro 
mujeres adultas no sabe leer ni escribir.  

El NCA se caracteriza por una alta inequidad, 
propulsada por desigualdades sociales de género, 
étnico-raciales y territoriales, que influyen en las 
discrepancias en niveles de ingreso y acceso a 
los servicios básicos. Las mujeres y niñas, en 
especial indígenas y rurales, enfrentan mayor 
pobreza, desempleo, carga de trabajo de cuidados 
no remunerado y limitación de acceso a servicios de 
salud, condiciones que han empeorado durante la 
crisis de COVID-19 y el impacto de los huracanes. En 
Honduras las mujeres poseen solo el 12 por ciento de 
la tierra, en El Salvador 13 por ciento y en Guatemala 
15 por ciento. Mientras que los hombres tienden a 
recibir más títulos de propiedad, las mujeres suelen no 
poder acceder créditos o propiedades por inestabilidad 
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e informalidad laboral, brecha salarial y/o roles de 
cuidado, en el que invierten de 4 a 15 por ciento más 
de tiempo que los hombres.

Entre las diversas poblaciones indígenas del NCA, 
un 44 por ciento de personas en Guatemala se 
autoidentifican como indígenas, en Honduras el 7 por 
ciento y en el Salvador menos del 1 por ciento. Los 
indicadores de desarrollo de estos grupos son, en 
términos generales, inferiores a las medias nacionales, 
lo que suscita una mayor vulnerabilidad al surtido 
de riesgos que existen en el NCA, y una dificultad 
mayor para acceder a la asistencia humanitaria, a la 
recuperación y al desarrollo. Las mujeres indígenas 
son el grupo poblacional que muestra mayores 
situaciones de desigualdad en todos los indicadores 
socio-económicos. Por ejemplo, aunque casi la 
mitad de la población en Guatemala es indígena, 
los esfuerzos de vacunación contra la COVID-19 se 
han concentrado en personas ladinas y que viven 
en las áreas urbanas, mostrando cómo la respuesta 
está influenciada por discriminaciones existentes 
pre-COVID 19.

Contexto económico - Una pobreza endémica 
Si bien El Salvador, Guatemala y Honduras son 
países de renta media, alrededor del 70 por ciento 
de la población trabaja en la economía informal, 
caracterizada por ingresos bajos, y sin protección 
social ni los beneficios del limitado crecimiento 
económico de la región en los últimos años. Al 
contrario, el ingreso real per cápita para los sectores 
más vulnerables ha disminuido. Además, existe 
un desequilibrio por género, ya que, de cada 10 
mujeres en El Salvador y en Guatemala, 7 tienen un 
empleo informal, una proporción que en Honduras 
corresponde a 8 de cada 10 mujeres en condiciones 
más precarias y peor remuneradas, situación que se 
pronuncia más en las trabajadoras domésticas. Para 
los hombres la relación es más baja con 5.7. y 7 de 
cada 10 respectivamente. Las pequeñas y medianas 
empresas (PYMES) también representan un sector 
importante del mercado laboral.

Como consecuencia, muchas personas enfrentan 
dificultades para acceder a la seguridad social o 

recibir subsidios u otro tipo de apoyo financiero por 
no aparecer en ninguna nómina. Resulta indicativo 
que, en Honduras, el Índice de Desarrollo de Género 
es de 0.611 y el Índice de Desigualdad de Género es 
de 0.479, por ciento por lo que la brecha de género 
es de 27.8, por ciento según el PNUD. En el caso de 
Guatemala el Índice de Desarrollo Humano es de 0.666, 
y el de Desigualdad de Género es de 0.481, generando 
una brecha de género de 27.5 por ciento.

Pese a algunos avances significativos y diferenciados 
por país, la pobreza, la pobreza extrema y las 
inequidades en el NCA siguen resultando en 
Coeficientes de Gini sobre la desigualdad en la 
distribución de ingresos entre los más altos del mundo. 
Casi la mitad del NCA vive en pobreza, condición 
que alcanza niveles críticos en comunidades rurales 
y afecta en mayor medida a la población indígena o 
afrodescendiente. Casi 8 de cada 10 personas en la 
población rural de Guatemala vive en situación de 
pobreza. Esta proporción es 6 de 10 en Honduras y 
casi 5 de cada 10 en El Salvador. Este determinismo 
socioeconómico exacerba la vulnerabilidad de estas 
poblaciones frente a los efectos del cambio climático, 
las epidemias u otros choques.

Sistemas de Protección Social y acceso a servicios 
En respuesta a las secuelas socioeconómicas de la 
pandemia de COVID-19 y la temporada de huracanes 
2020, los gobiernos han introducido transferencias 
monetarias temporales como los Bonos de 
Compensación en El Salvador, el Bono Familia en 
Guatemala y el Bono Único en Honduras, y/o han 
incorporado nuevos mecanismos de identificación, 
focalización y/o pago.

Pese a estas innovaciones los avances no han 
sido suficientes, y los efectos de la pandemia, el 
incremento en la pobreza y las aún importantes 
brechas de cobertura siguen afectando el valor de la 
transferencia como garante asistencia social. Algunas 
de las principales limitaciones de los sistemas están 
relacionadas a la limitada disponibilidad de recursos 
para expandir la cobertura especialmente en las 
zonas rurales, baja integración del enfoque de género 
e incrementar el valor de las transferencias, o a la 
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creciente pero aún limitada capacidad de adaptación 
de los sistemas nacionales. 

La adopción de estrategias para reducir la pobreza y 
las políticas públicas eficientes para la recaudación 
fiscal, funcionan como eslabones básicos para 
construir sistemas de protección social cada vez 
más integrales. Existen gabinetes de gobierno 
especializados para coordinar el sector de políticas 
sociales y llevar los servicios de protección 
social “mínimos” al 100 por ciento de la población 
objetivo en estos países, población que contempla 
grupos prioritarios como la niñez y la adolescencia, 
adultos mayores, las mujeres y las personas con 
discapacidades. En Guatemala, la Política General 
de Gobierno 2020-2024, en Honduras la plataforma 
Vida Mejor y en El Salvador la Ley de Desarrollo 
y Protección Social funcionan como marcos 
implementadores generales de la política pública para 
la protección social.  

Sin embargo, las inversiones públicas relativo a la 
cobertura social han sido históricamente bajas e 
insuficientes como para financiar la infraestructura 
o los servicios sociales. La ausencia de inversiones 
públicas sustantivas para fomentar el crecimiento 
seguirá ejerciendo presión para emigrar, además 
de perjudicar el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). Estas limitaciones se 
extienden a los sistemas de salud, los cuales tienden 
a concentrar servicios y médicos especializados en 
pocos centros urbanos. 

Existe una deficiencia similar en los servicios de agua 
potable y saneamiento, incluso en zonas urbanas 
hacinadas. En Guatemala, la mayoría de las 917.000 
personas en unos 307 asentamientos precarios 
requieren mejor acceso a estos servicios. En El 
Salvador, el 22 por ciento de la población se abastece 
de agua por medio de sistemas rurales mientras el 
10.2 por ciento de los hogares carecen de acceso a 
servicio de agua por cañería y se abastecen de agua 
por medio de pozos y otras fuentes no mejoradas. Esto 
afecta particularmente a las mujeres, aumentando 
la carga de trabajo no remunerado. Durante la crisis 
COVID-19, las mujeres del Corredor Seco de Guatemala 

reportaron invertir de 48 a 72 horas para recolectar 2 
cántaros de agua de 3 litros cada uno.

Estas condiciones físicas y sociales juegan un 
papel determinante en la propagación o contención 
de enfermedades y la habilidad de protegerse de 
sus efectos o incluso contribuir a la mitigación. El 
hacinamiento, sobre todo en los asentamientos 
informales y en áreas urbano-marginales super 
pobladas, hace prácticamente imposible cumplir con 
las normas de distanciamiento físico y confinamiento 
implementadas para prevenir contagios. Estas 
condiciones, además de contribuir a la VBG y al 
deterioro de la salud psicosocial, también conducen 
a otros riesgos sociales y sanitarios en la pandemia 
COVID-19. Destaca el caso del lago de Amatitlán, 
cerca de la capital guatemalteca, que sufrió una 
contaminación de residuos sanitarios, mascarillas 
y guantes de látex, elevando el riesgo de infección y 
envenenamiento.

Marco legal
La concatenación de las crisis crea una presión 
cada vez mayor para responder con marcos legales 
que protejan contra las violaciones de los derechos 
humanos, los desplazamientos forzados y las 
crisis migratorias y que fortalezcan los sistemas 
de protección internacional y los sistemas de 
protección de las mujeres, niñas, niños (en especial no 
acompañados) y adolescentes. 

Existen múltiples tratados y compromisos 
internacionales reconocidos en el NCA que fortalecen 
los marcos jurídicos para garantizar la protección de 
mujeres como la Convención Interamericana para 
Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra las 
Mujeres de Belén do Pará y la Convención Sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
Contra la Mujer, entre otros, la protección de la niñez 
mediante la Convención sobre los Derechos del 
Niño, así como la protección contra la delincuencia 
organizada transnacional; la trata de personas y el 
tráfico ilícito de migrantes, entre otras.    

Las leyes nacionales e iniciativas regionales han 
hecho esfuerzos importantes para promover una 
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migración segura, ordenada y regular y el fortalecer 
la protección de personas refugiadas. El Convenio 
Centroamericano de Libre Movilidad (CA-4) firmado 
por El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua 
(1991), por ejemplo, permite el tránsito de personas 
de los países signatarios sin necesidad de pasaporte 
y con trámites migratorios expeditos. Los países del 
NCA son Estados parte de la Convención sobre el 
Estatuto de los Refugiados de 1951 y su protocolo 
de 1967, y cuentan con regulaciones que usan la 
definición de refugiado de la Convención de 1951 
como la definición regional de la Declaración de 
Cartagena sobre Refugiados (1984). Los tres países 
participan del Marco Integral Regional de Protección 
y Soluciones (MIRPS), un proceso que promueve un 
enfoque integral para abordar el desplazamiento en 
Centroamérica y México a través de la cooperación y 
la responsabilidad compartida establecida en el Pacto 
Mundial sobre Refugiados. 

Sin embargo, la debilidad de los marcos legales 
e institucionales para prevenir y responder al 
desplazamiento forzado interno sigue siendo un reto. 

El Salvador es el único país del NCA que cuenta con 
una legislación para abordar la prevención y protección 
con respecto al desplazamiento interno, aunque 
todavía restan pasos para asegurar su implementación 
efectiva. En el caso de Honduras, el Congreso Nacional 
sigue analizando un proyecto normativo sobre la 
prevención y la respuesta al desplazamiento interno. 

Debido al impacto desproporcionado de la pandemia 
de COVID-19 en poblaciones más vulnerables como 
las mujeres, las personas LGBTIQ+ e indígenas, los 
marcos legales de protección y de derechos humanos 
son de fundamental importancia. Honduras estableció 
el Decreto No. 99 del 2020 que asegura medidas de 
prevención y atención para la violencia contra las 
mujeres y acciones. El NCA ha adoptado compromisos 
para la protección de otras poblaciones específicas 
tales como pueblos indígenas o personas LGBTIQ+. 

Los tres países han hecho avances en sus marcos 
legales de gestión de riesgos en línea con el Marco 
de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres, 
avances que han fortalecido las capacidades de 

DEPARTAMENTO DE YORO, HONDURAS
Foto: UNDAC
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prevención, preparación, respuesta y recuperación ante 
emergencias, con un abordaje hacia la Gestión Integral 
de Riesgos de Desastres (GIRD). Otras iniciativas GIRD 
se relacionan más a la resiliencia y el cambio climático 
como la Estrategia Agricultura Sostenible Adaptada 
al Clima para la región del Sistema de Integración 
Centroamericana (SICA): 2018-2030 (EASAC), que 
vincula el y la seguridad alimentaria y nutricional con el 
cambio climático.

La Dirección General de Protección Civil de El Salvador, 
la Coordinadora Nacional para la Reducción de 
Desastres (CONRED) de Guatemala y la Comisión 
Permanente de Contingencias de Honduras (COPECO), 
todas pertenecen a sus respectivos Sistemas 
Nacionales de Gestión de Riesgos, entes líderes de la 
respuesta interinstitucional bajo enfoques operativos 
de GIRD. Estas estructuras nacionales a su vez integran 
el Centro de Coordinación para la Prevención de los 
Desastres en América Central y República Dominicana 
(CEPREDENAC), la Secretaría especializada regional 
de GIRD del SICA con carácter intergubernamental. 
Tanto la CEPREDENAC como la Secretaría Ejecutiva de 
CONRED cuentan con políticas de igualdad de género 
que buscan el no dejar a nadie atrás y no profundizar el 
daño y las brechas de género preexistentes.

Cada país del NCA cuenta con un Equipo Humanitario 
de País (HCT, por sus siglas en inglés) que vela 
por la coordinación internacional de la asistencia 
humanitaria mediante protocolos acordados entre 
autoridades nacionales y sus socios para la GIRD. 
Estas redes incluyen agencias, fondos y programas 
de las Naciones Unidas, ONG, el Movimiento 
Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, 
el sector privado y otros actores, quienes colaboran 
en actividades coordinadas de preparación y 
respuesta a desastres. Aún con la presencia de 
estas instancias, los marcos legales internacionales 
de apoyo humanitario internacional a los países no 
dejan de funcionar bajo un enfoque de subsidiariedad 
y complementariedad, enfoque reflejado en la 
Resolución 46/182 de las Naciones Unidas y en los 
Principios Humanitarios de Humanidad, Imparcialidad, 
Neutralidad e Independencia.

Contexto ambiental y cambio climático
El NCA es la zona de más alto riesgo de desastres en 
Centroamérica, siendo una de las áreas más afectadas 
por eventos geo-climáticos extremos como terremotos, 
inundaciones, huracanes y sequías, en particular a lo 
largo del Corredor Seco. Estos choques recurrentes 
son cada vez más intensos y tanto sus causas como 
sus efectos van de la mano del cambio climático, la 
migración y factores económicos, sociales, políticos y 
ambientales. 

En los últimos años, las crecientes tendencias a 
sequías más prolongadas en ciertas zonas de los tres 
países, relacionadas al fenómeno climatológico de El 
Niño, y a lluvias cada vez más fuertes provenientes 
de depresiones o tormentas tropicales en otras 
partes, han tenido un efecto devastador e incurrido 
costos elevados. Guatemala y El Salvador ambos 
además tienen un historial de erupciones volcánicas 
y terremotos.  Así mismo en los últimos 6 años las 
tormentas y huracanes se han incrementado en 
número y en el grado de destrucción.

Estos factores ambientales, tanto en poblaciones 
urbanas como rurales, son acompañados por la 
degradación ambiental, erosión y salinización de suelo 
como presiones sobre la salud y los medios de vida, 
especialmente en comunidades rurales, que inciden en 
el panorama humanitario y de desarrollo del NCA. El 
Salvador, por ejemplo, sólo cuenta con una cobertura 
boscosa del 3 por ciento. Semejante deforestación no 
solo limita las capacidades inherentes del ecosistema 
de amortiguar impactos de las tormentas, también 
cambian patrones de enfermedades y aumentan el 
riesgo de enfermedades zoonóticas. Estas inciden en 
la rendición agropecuaria y a veces cruzan hacia la 
población humanas, al punto que el 7 por ciento de los 
patógenos emergentes son de naturaleza zoonótica. 
Si bien el incidente más ejemplar de esta dinámica a 
nivel mundial ha sido la pandemia de la COVID-19, el 
A1N1 que surgió en México en 2009 y amenazó a la 
región mantiene una fuerte relevancia en el NCA. 

Los factores geológicos aumentan la situación de 
vulnerabilidad de muchas comunidades que suelen 
estar entre las más afectadas en emergencias 
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recurrentes. Muchas tienen un suelo altamente 
inestable por múltiples fallas tectónicas, las cuales 
producen hundimientos, socavones y deslizamientos 
de tierra tras la caída de lluvias. 

El desplazamiento de las comunidades debido 
a los megaproyectos de infraestructura y al 
cambio climático también son presiones dentro 
del contexto ambiental. La falta estructural de 
salvaguardas ambientales y la falta de infraestructura 
adecuada expone a la población a varias fuentes 
de contaminación. En muchas comunidades, los 
vertederos a cielo abierto son el único sistema de 
gestión de residuos que existe y presentan un riesgo 
persistente de incendios para las comunidades que 
viven codo a codo con estos basurales. Quienes 
trabajan informalmente como “recicladores” no tienen 
el equipo adecuado. Entre la ausencia de un diseño 
adecuado y el limitado control del personal en el sitio, 
las fuentes de agua subterránea están expuestas a la 
contaminación por los lixiviados. 

La pobre calidad del aire en la región, parcialmente 
asociada con los incendios forestales y tala 
descontrolada, las prácticas de quemas agrícolas y 
la capa de humo y cenizas generada por erupciones 
volcánicas, es otro factor preocupante. En el marco de 
la pandemia de COVID-19, el riesgo por enfermedades 
pulmonares producto de estas amenazas 
es aún mayor. 

Las consideraciones ambientales en las crisis 
antes mencionadas influyen en que las mujeres y 
a las niñas enfrenten mayores riesgos, impactos, 
consecuencias y desigualdades que resultan en 
niveles comparativamente elevados de mortalidad 
y morbilidad, pobreza, inseguridad alimentaria, 
residencia en viviendas inadecuadas, limitaciones en 

el acceso a servicios de salud y educación, y menor 
participación de mujeres y niñas en programas y 
proyectos sobre cambio climático y reducción de 
riesgo de desastres.

Contexto de seguridad y protección - Una violencia 
crónica endémica de difícil control
Con una tasa de 25,9 homicidios por cada 100.000 
habitantes, el NCA tiene más muertes violentas que 
casi cualquier parte del mundo. Esto obedece al 
mayor alcance, control y accionar de grupos delictivos, 
cuyas acciones han hecho que algunas ciudades 
en estos países figuren entre las más violentas del 
mundo durante las últimas dos décadas1. Estas 
olas de violencia son cada vez más alarmantes. En 
la dimensión social, esta violencia relacionada con 
bandas criminales llamadas maras o pandillas afecta 
principalmente a adolescentes y jóvenes.

Aunque durante gran parte del 2020 se mostró un 
declive en actividades delictivas, presumiblemente 
por medidas de restricción COVID-19, la información 
disponible al cierre del año y en el primer trimestre 
de 2021 revela que la criminalidad, y sus impactos 
diferenciados por género, ha repuntado. En Guatemala, 
de acuerdo con el Ministerio Público, se registraron 
452 feminicidios en 20202, mientras que en Honduras 
se registraron 296 muertes violentas y feminicidios3 4 , 
datos que sugieren que la violencia está repuntando e 
incrementándose en comparación a años pasados 

La pobreza, las desigualdades socioeconómicas, así 
como la falta de acceso a la justicia, la desigualdad 
de género y los altos índices de impunidad, inciden 
en la persistencia y la severidad de la inseguridad. La 
expansión de las redes de narcotráfico y la creciente 
influencia de los grupos criminales ha puesto en 
jaque la estabilidad política, económica y social 

1 http://www.seguridadjusticiaypaz.org.mx/sala-de-prensa/1596-boletin-ranking-de-las-50-ciudades-ma-s-violentas-del-mundo-2020
2 Ministerio Público, ver http://observatorio.mp.gob.gt/portal-estadistico/
3 Observatorio de Violencia. Boletín Especial No. 85. Muerte violencia de mujeres y feminicidios. Honduras.
Ver: https://iudpas.unah.edu.hn/dmsdocument/10800-boletin-especial-muerte-violenta-de-mujeres-y-femicidios-8-marzo-2021-ed-85
4 REDLac, Boletín No. 13, Enero de 2021, disponible en: https://boletinesredlac.com/wp-content/uploads/2021/03/BOLETIN-REDLAC-13-FINAL-04032021.pdf 
5 HNO Centro América. OCHA. 2020.
6 https://www.hrw.org/es/report/2020/05/19/deportacion-con-escala/fracaso-de-las-medidas-de-proteccion-que-establece-el#_ftn139

http://www.seguridadjusticiaypaz.org.mx/sala-de-prensa/1596-boletin-ranking-de-las-50-ciudades-ma-s-violentas-del-mundo-2020
http://observatorio.mp.gob.gt/portal-estadistico/
https://iudpas.unah.edu.hn/dmsdocument/10800-boletin-especial-muerte-violenta-de-mujeres-y-femicidios-8-marzo-2021-ed-85
https://boletinesredlac.com/wp-content/uploads/2021/03/BOLETIN-REDLAC-13-FINAL-04032021.pdf
https://www.hrw.org/es/report/2020/05/19/deportacion-con-escala/fracaso-de-las-medidas-de-proteccion-que-establece-el#_ftn139
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de estos países. Con operaciones que abarcan el 
reclutamiento forzado, amenazas, extorsión, despojos, 
desapariciones, desplazamientos forzados, trata 
de personas, violaciones, tortura y asesinatos, la 
influencia de estos grupos ha permeado el tejido 
social de estos países, perjudicando la viabilidad de 
subregiones enteras dentro del NCA.

Estas agresiones rutinarias han expuesto a los niños, 
niñas y adolescentes a la violencia armada, sexual 
e intrafamiliar. En Honduras, un 4.5 por ciento de las 
víctimas de los casi 3.500 homicidios reportados en 
2020 eran menores de edad, mientras que Guatemala 
registró más de 8.200 delitos cometidos contra la 
niñez, siendo la mayoría casos de maltrato o de 
violencia sexual. En El Salvador, la violencia y la 
pobreza afectan el acceso a la educación de niños, 
niñas y adolescentes. La deserción escolar y el cierre 
temporal de las escuelas por la COVID-19 o por 
riesgo de desastre, representan la pérdida del entorno 
protector, aumentando los riesgos frente a la violencia, 
incluido la violencia sexual.

Violencia de género 
El NCA es una de las regiones más violentas del 
mundo para las mujeres, con cada uno de los tres 
países entre los cinco países con mayor tasa de 
feminicidios por cada 100.000 habitantes en toda 
América Latina5. La VBG en estos países es estructural 
y se prolifera gracias a unas normas sociales 
basadas en un sistema patriarcal que conduce a un 
ejercicio desigual de poder por género, exacerbada 
por la violencia y la impunidad6. Como condición de 
violencia crónica, la violencia contra mujeres, niñas 
y adolescentes aumenta en las situaciones de crisis 
endémicas al NCA, y permea las distintas esferas de 
la sociedad como el hogar, la escuela, el trabajo y 
la comunidad.

Las niñas y las mujeres sufren una doble 
discriminación y exclusión social, una por género 
y otra por la conjugación del género con factores 

interseccionales como a la edad, la etnicidad, las 
discapacidades, la orientación sexual, la situación 
migratoria y la condición socioeconómica, entre 
otros. Además, el perfil de las sobrevivientes de VBG 
incluye cada vez más a las defensoras de los derechos 
humanos y las mujeres migrantes y refugiadas, 
lo que evidencia una creciente violencia contra 
proveedoras de servicios de VBG y contra actores de 
la sociedad civil que fomentan el empoderamiento e 
igualdad de género.

La intersección entre la desigualdad de género y los altos 
niveles de pobreza y violencia crónica conduce a una 
mayor vulnerabilidad frente a la VBG, lo que erosiona 
las capacidades de enfrentamiento de poblaciones y las 
autoridades. Este cruce de factores contribuye a que, en 
ciertas instancias, crezca el riesgo de ser víctimas de trata 
con fines de explotación sexual y laboral.

Las niñas, adolescentes y personas LGBTIQ+ sufren 
mayor exposición a riesgos de múltiples violaciones, 
ya que son objeto de delitos sexuales, desaparición, 
violencia intrafamiliar y muertes violentas7. Existe 
una correlación estrecha entre la violencia sexual y el 
embarazo adolescente. Por ejemplo, en el año 2016, 
El Instituto de Medicina Legal determinó la existencia 
de embarazo en 71 niñas y adolescentes víctimas 
de violencia sexual, mientras que en 2017 esta cifra 
aumentó a 136. Fuente (Según UNFPA, mapa de 
embarazo en niñas y adolescentes 2017). 

En situaciones de embarazos no deseados, la falta 
de acceso a una interrupción de embarazo segura y 
gratuita puede resultar en interrupciones clandestinas, 
inseguras y costosas. Sin servicios especializados, 
seguros y confidenciales para las personas 
sobrevivientes de la VGB, la tendencia a no buscar 
ayuda no hace más que agravar los riesgos de las 
sobrevivientes. 

La mayoría de las sobrevivientes de violencia sexual, 
principalmente a mano de hombres adultos, son niñas 
y adolescentes8. La mayor parte de estas violaciones 

7 https://infosegura.org/la-cara-escondida/assets/VCM.pdf
8 Infosegura, UNDP, USAID. 2020. La cara escondida de la inseguridad. https://infosegura.org/la-cara-escondida/assets/VCM.pdf 

https://infosegura.org/la-cara-escondida/assets/VCM.pdf
https://infosegura.org/la-cara-escondida/assets/VCM.pdf
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se cometen contra mujeres que están en el rango 
de edad fértil, lo que puede llevar a un embarazo no 
deseado y luego a la maternidad forzada. Este proceso 
forma una especie de círculo vicioso que se reproduce 
dentro del marco de la pobreza generalizada del NCA, 
que a su vez desencadena otras formas violencia y 
aún más marginalidad y dependencias en las niñas y 
adolescentes atrapadas en estos ciclos incesantes 
de violencia. 

Protección de Niños, Niñas y Adolescentes 
La situación de violencia e inseguridad que afecta 
a los países del NCA continúa exponiendo a niños, 
niñas y adolescentes a los efectos de la violencia 
criminal, sexual e intrafamiliar. En Honduras, un 
4.5 por ciento de las víctimas de los casi 3.500 
homicidios reportados en 2020 eran menores de 
edad, mientras que Guatemala registró más de 
9.000 delitos cometidos contra la niñez, siendo la 
mayoría casos de maltrato o de violencia sexual. En 
El Salvador, la violencia y la pobreza trastocan el 
acceso a la educación de niños, niñas y adolescentes. 
La deserción escolar y el cierre temporal de las 
escuelas por la COVID-19 o por riesgo de desastre, 
representan la pérdida del principal entorno protector, 
que lo aumenta los riesgos frente a la violencia, 
abuso y explotación, incluido la violencia sexual, y los 
mecanismos negativos de supervivencia.

Desigualdad de género
La desigualdad de género existente en El Salvador, 
Guatemala y Honduras se ha agudizado con la llegada 
de la pandemia de COVID-19 y las tormentas Eta e Iota 
que han impactado desproporcionadamente a mujeres, 
niñas y personas LGBTIQ+, evidenciando los riesgos, 

necesidades y capacidades de género para hacer 
frente a las emergencias. Según la CEPAL, los efectos 
económicos y sociales de la pandemia profundizan 
la desigualdad de género existente a mediano y largo 
plazo, generando un retroceso de una década en 
los niveles de participación laboral de las mujeres 
especialmente en sectores altamente feminizados en la 
región como el comercio, las industrias manufactureras, 
el turismo y el trabajo doméstico. Por ejemplo, el turismo 
emplea un 76,2 por ciento de mujeres en Honduras y un 
74,8 por ciento en El Salvador9. 

Los Análisis Rápidos de Género realizados en Honduras10 
y Guatemala11 llaman la atención sobre los efectos 
adversos específicos provocados en mujeres en cuanto 
al empeoramiento de la calidad de vida y el incremento de 
la pobreza, el mayor desempleo, trabajo informal y trabajo 
de cuidados no remunerado  y su desprotección social 
asociada, así como mayor migración y desplazamiento, 
junto con la pérdida de ingresos y medios de vida, 
incremento de limitaciones para acceder a servicios 
como salud, incluyendo salud sexual y reproductiva, 
educación, agua, saneamiento e higiene y albergues. 

Contexto de la Movilidad Humana
Los países del NCA se han consolidado como países 
de origen, tránsito y destino de personas en situación de 
movilidad humana12. La gama de vulnerabilidades que 
caracteriza la subregión ha llevado a más de medio millón 
de solicitudes de asilo y refugiados provenientes del NCA 
al cierre de 2020, cifra que evidencia una situación general 
de desprotección.

Mientras siga aumentando la violencia dirigida, la 
falta de seguridad y de oportunidades económicas en 
sus comunidades y países, muchas familias seguirán 

9 CEPAL, 2021. Informe Especial COVID-19 No 9: La autonomía económica de las mujeres en la recuperación sostenible y con igualdad (cepal.org)
10 ONU Mujeres y CARE. Análisis Rápido de Género en Honduras. http://care.org.hn/analisis-rapido-de-genero-arg-un-panorama-frente-a-covid_19-eta-iota/
11 ONU Mujeres y CARE. Análisis Rápido de Género en Guatemala.
12  La mitad de los más de 30 millones de migrantes internacionales procedentes de Latinoamérica y el Caribe se origina en México y los países del NCA - CEPAL 
Plan de Desarrollo Integral El Salvador-Guatemala-Honduras-México pág. 39.
13 Grupo Sociedad Civil, Mesa Mujeres Migrantes y Desplazadas y ACNUR, 2021. ¿El desplazamiento forzado otro ejemplo de la feminización de la violencia en 
Honduras? Investigación sobre violencia sexual y feminicidios como causas del desplazamiento forzado.
https://gruposociedadcivilhn.org/wp-content/uploads/2020/12/Manual_VBG_DF-2.pdf

https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/46633/5/S2000740_es.pdf
 http://care.org.hn/analisis-rapido-de-genero-arg-un-panorama-frente-a-covid_19-eta-iota/
https://gruposociedadcivilhn.org/wp-content/uploads/2020/12/Manual_VBG_DF-2.pdf
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abandonando sus hogares. En Honduras, la violencia 
contras las mujeres, particularmente la violencia 
sexual y el feminicidio, son causas identificadas del 
desplazamiento forzado de mujeres y niñas, en especial 
para jefas de hogar y defensoras de derechos humanos 
sujetas a mayores riesgos de violencia política. Así 
mismo, las personas LGBTIQ+ enfrentan riesgos por 
discriminación, conflictos familiares y comunitarios por 
su orientación sexual e identidad de género13.  

Las 623.600 personas del NCA detenidas cruzando la 
frontera EE.UU.-México en 2019 fueron más del doble 
del total de 2018 y la cifra más alta de una década. Si 
bien las restricciones de movimiento por la pandemia 
COVID-19 de 2020 redujeron los movimientos mixtos 
desde y a través del NCA hacia México y la frontera sur de 
los Estados Unidos, las cifras totales de 2021 hasta mayo 
superan todo el 2018. Las autoridades de frontera de los 
EE.UU., incluso ha reportado cifras récord mensuales en 
varios meses consecutivos en lo que va de 2021, hecho 
corroborado por el creciente número de encuentros con 
personas migrantes reportadas por las autoridades 
migratorias mexicanas.  Este aumento vertiginoso implica 
un aumento similar en vulnerabilidades a atender en las 
personas migrantes y refugiadas, incluyendo el riesgo de 
retornos no voluntarios a países de origen.

Actualmente, la presencia de mayores controles y 
fuerzas de seguridad en las fronteras y la falta de 
información están impulsando cada vez más el uso de 

rutas irregulares que no permiten una identificación y 
seguimiento regular como base para atender necesidades. 
Este uso de cruces clandestinos además aumenta 
los riesgos de protección por la exposición al crimen 
organizado y sus redes de trata de personas y tráfico 
ilícito, así como mayor VBG.

Cabe enfatizar el perfil cambiante de personas 
migrantes y refugiadas, que cada vez más incluye 
familias, niñas, niños y adolescentes viajando solos. 
Más de 12.000 niños y niñas (acompañados o no) 
del NCA fueron retornados a sus países desde 
EE.UU. y México durante 2020. Por su condición de 
no acompañados/as, este grupo enfrenta un riesgo 
extremo de violencia sexual, trata de personas y 
reclutamiento por grupos delictivos que operan en las 
rutas migratorias.
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DEPARTAMENTO DE CORTÉS, HONDURAS
Un centenar de personas se preparan para iniciar el viaje 
de 3.000 kilómetros a pie a través de Guatemala y México 
hasta llegar a Estados Unidos.
Foto: PMA Honduras/Julian Frank

1.2  
Choques y sus impactos

Enfermedades infecciosas con potencial epidémico y 
la pandemia de COVID-19
Los tres países del NCA sufrieron brotes históricos 
de dengue en 2019 que causaron impactos 
comparativamente más generalizados y letales que 
en los años previos tras aumentos en casos de 70 por 
ciento en El Salvador, 86 por ciento en Guatemala y 92 
por ciento en Honduras relativo al 2018. El brote en 
Honduras, en particular, fue el peor en el país en más 
de 50 años. Estas alzas inéditas lógicamente derivaron 
incrementos en los saldos mortales, con Honduras 
registrando un balance de fallecidos 59 veces más 
alto que lo registrado en 2018. Estos aumentos fueron 

de 75 por ciento en El Salvador y 200 por ciento 
en Guatemala. 

Los primeros casos de COVID-19 en el NCA 
surgieron en marzo de 2020, el mismo mes en 
que la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
emitió su declaración de pandemia global. Los tres 
gobiernos inmediatamente implementaron medidas 
como las restricciones de movilidad y el cierre de 
fronteras y aeropuertos para contener la propagación 
del virus SARS-CoV-2 y evitar el colapso de los 
sistemas de salud.
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Pese a estas medidas, los tres países pronto 
enfrentaron transmisiones comunitarias confirmadas 
del virus, lo que ha resultado que, al 24 de junio de 
2021, el NCA reúna casi 618.000 casos confirmados 
entre los 77.844 en El Salvador, 255.683 en Guatemala 
y 284.741 en Honduras. Estas cifras representan una 
tasa subregional de 18.011 casos por cada 1 millón de 
habitantes y tasas de 11.946 en El Salvador, 15.893 en 
Guatemala y 25.813 en Honduras. Tanto en El Salvador 
como en Honduras, las mujeres representan poco más 
de la mitad de los casos acumulados, mientras que, en 
Guatemala, las mujeres representan el 46 por ciento.

La pandemia COVID-19 ha cobrado más de 18.000 
vidas en los tres países entre las 2.356 muertes 
confirmadas en El Salvador (361 por cada 1 millón 
de habitantes), 8.894 en Guatemala (488 por cada 
1 millón de habitantes) y 6.879 en Honduras (684 
por cada 1 millón de habitantes), lo que arroja una 
tasa colectiva de 528 muertes por cada 1 millón de 
habitantes. Los saldos nacionales de Guatemala y 
Honduras ocupan el 1er y 2do lugar, respectivamente, 
entre los países de Centroamérica y del Caribe.

Desde el inicio de las campañas nacionales de 
vacunación a finales de febrero 2021, el NCA ha 
administrado más de 4 millones de dosis de vacunas 
COVID-19 hasta el 24 de junio, alcanzando a 2,8 
millones de personas con al menos una dosis - apenas 
8,3 por ciento de la población del NCA. De esta 
población, 1,2 millones ya están completamente 
inmunizadas con ambas dosis, es decir, 3,8 por ciento 
de la población colectiva y 45,2 por ciento de la 
población alcanzada con vacunas siendo El Salvador 
el que representa el grueso de estas cifras con más de 
2,5 millones de dosis administradas entre 1,5 millones 
de personas, mientras que Guatemala ha vacunado a 
unas 700.000 y Honduras unas 600.000.

Tormentas Tropicales y Huracanes
Las 30 tormentas nombradas durante el año ubicaron 
la temporada de huracanes del Atlántico del 2020 
como la más activa jamás registrada, con sus 7 
huracanes de categoría mayor igualando el récord 
establecido por la temporada del 2005. La temporada 
fue caracterizada por múltiples hitos relacionados a 

la ocurrencia o fuerza de las tormentas relativo a las 
cronologías de temporadas anteriores. En efecto, 27 
de las 30 tormentas de 2020 establecieron récords 
por ser las más tempranas jamás formadas relativo a 
su orden secuencial establecido por sus contrapartes 
ordinales en años anteriores.

La intensidad y fuerza atípica de la temporada, 
muestras del impacto real y por venir del cambio 
climático, dejaron secuelas demoledoras en cada 
uno de los países del NCA, secuelas que seguirán 
incidiendo en el rumbo de las consideraciones 
humanitarias por meses y años. En mayo 2020, El 
Salvador y Guatemala hicieron frente a la tormenta 
tropical Amanda, fenómeno nacido de los remanentes 
de una tormenta del Pacífico y que afectó a más de 
medio millón de personas entre ambos países. Por la 
severidad de sus impactos en El Salvador, Amanda es 
considerada la tormenta más devastadora en este país 
desde el huracán Mitch en 1998.

Posterior a sus formaciones históricas que marcaron 
la primera vez que dos huracanes de categoría 3 
o mayor se formaran en la cuenca del Atlántico 
en un noviembre, los huracanes Eta e Iota tocaron 
tierra como tormentas de categoría 4 en las costas 
nororientales de Nicaragua con menos de dos 
semanas de diferencia, ambas siguiendo una 
trayectoria prácticamente idéntica por encima del 
norte de Honduras y partes de Guatemala. Con vientos 
de hasta 240 km/h y lluvias de hasta 600 mm, estas 
tormentas dejaron al menos 5,3 millones de personas 
en necesidad de ayuda humanitaria tras provocar una 
destrucción generalizada que sigue exacerbando las 
vulnerabilidades endémicas en estos países. 

Impacto en las personas
COVID-19

Aparte de los efectos directos de la COVID-19 en la 
salud, los confinamientos, toques de queda, cierres 
de frontera y/o limitaciones de aforo en operaciones 
comerciales y espacios públicos implementados 
por los gobiernos como medidas de prevención de 
contagio desencadenaron una gama de impactos 
socioeconómicos que siguen exacerbando las 



PANORAMA DE NECESIDADES HUMANITARIAS 2021

24

vulnerabilidades características del NCA antes de 
la pandemia y afectando desproporcionadamente a 
poblaciones más vulnerables como las mujeres, niñas, 
niños y personas LGBTIQ+, poblaciones indígenas, 
entre otros grupos.

Entre estos impactos están tasas aumentadas 
de desempleo y las consiguientes reducciones o 
pérdidas de ingresos14, lo cual ha tenido un efecto 
más pronunciado en los más pobres y vulnerables. 
Concretamente, la región centroamericana sufrió la 
pérdida de 33,5 por ciento en horas laborables hasta 
septiembre 2020, según la Organización International 
del Trabajo15. 

Si bien las remesas hacia los tres países están 
alcanzando cifras récord en el 2021, la caída marcada 
de esta importante fuente de ingresos en 2020 por 
cuenta del desplome global en salarios y empleo16  
redujo los medios de vida. Entre los más afectados 
por esta reducción generalizada están las familias 
monoparentales a cargo de mujeres17, para quienes 
las remesas pueden llegar a ser el único medio 
de vida. Las familias agricultoras, trabajadores 
informales y jornaleros agrícolas, especialmente 
los del Corredor Seco18, también han sufrido fuertes 
repercusiones económicas por la pandemia. Los 
hogares agrícolas han tenido dificultades para acceder 
a insumos, mermando su capacidad productiva 
para el autoconsumo y comercio y elevando su 
inseguridad alimentaria.

En general, los impactos socioeconómicos han sido 
desproporcionados en hogares con mujeres jefas 
de hogar, niños, niñas y adolescentes, según indican 

los Análisis Rápidos de Género en Honduras19 y 
Guatemala20. Esta discordancia es ejemplificada por 
las miles de mujeres que abandonaron el mercado 
laboral formal e informal, en contraste con el 
aumento del trabajo de cuidados no remunerado que 
en Guatemala pasó de 7.5 a 11.2 horas diarias en 
mujeres, aumento que para los hombres corresponde 
a pasar de 3 a 4.5 horas diarias en promedio. Las 
desigualdades por género en la participación laboral 
se han manifestado pese a las medidas de protección 
social implementada por los países21. 

Los impactos socioeconómicos limitan aún más las 
opciones para personas desplazadas tanto como las 
capacidades de las autoridades nacionales de atender 
estas necesidades, lo que continuará impulsando la 
adopción de mecanismos negativos de supervivencia.

Temporada de Huracanes
La temporada de huracanes creó necesidades 
específicas para las comunidades afectadas a lo largo 
del NCA. Honduras y Guatemala contabilizan unos 
7,3 millones de personas afectadas, entre ellas 3,5 
millones de niños según UNICEF, alrededor de 140.000 
viviendas afectadas o destruidas y, en la primera 
semana de diciembre 2020, unas 404.000 personas 
en albergues. Como muestra del impacto diferenciado 
en las mujeres, el 73 por ciento de las mujeres 
entrevistadas en Honduras por el Análisis Rápido de 
Género manifestaron que su vivienda sufrió un daño 
moderado o severo en Honduras, mientras que en 
Guatemala el 81 por ciento indicó daños de diferente 
magnitud en sus viviendas.

14 https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/20200616_HNO_CENTROAMERICA%20ADDENDUM.pdf
15 https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---dgreports/---dcomm/documents/briefingnote/wcms_755917.pdf
16 El Banco Mundial prevé la mayor caída de remesas de la historia reciente. Banco Mundial, 22 de abril de 2020.
17  Según the Global Knowledge Partnership on Migration and Development (KNOMAD), en 2019 las remesas representan el 21% de PIB en El Salvador, el 13.1%en Guatemala, 
y el 22% en Honduras: https://www.knomad.org/data/remittances
18 El Corredor Seco Centroamericano es una zona de bosque tropical seco en la vertiente pacífica de Centroamérica que va desde la costa pacífica de Chiapas (México) 
hasta el oeste de Costa Rica y provincias occidentales de Panamá, pero donde los países más vulnerables y expuestos a los eventos climáticos son Guatemala, El Salvador, 
Honduras y Nicaragua. https://boletinesredlac.com/wp-content/uploads/2021/03/BOLETIN-REDLAC-13-FINAL-04032021.pdf
19 ONU Mujeres y CARE. Análisis Rápido de Género en Honduras. http://care.org.hn/analisis-rapido-de-genero-arg-un-panorama-frente-a-covid_19-eta-iota/
20 ONU Mujeres y CARE. Análisis Rápido de Género en Guatemala. 
21 https://www.cepal.org/es/comunicados/pandemia-provoca-aumento-niveles-pobreza-sin-precedentes-ultimas-decadas-impacta

https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/20200616_HNO_CENTROAMERICA%20ADDENDUM.pdf
https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---dgreports/---dcomm/documents/briefingnote/wcms_755917.pdf
https://www.knomad.org/data/remittances
https://boletinesredlac.com/wp-content/uploads/2021/03/BOLETIN-REDLAC-13-FINAL-04032021.pdf
http://care.org.hn/analisis-rapido-de-genero-arg-un-panorama-frente-a-covid_19-eta-iota/
https://www.cepal.org/es/comunicados/pandemia-provoca-aumento-niveles-pobreza-sin-precedentes-ultimas-decadas-impacta
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En los albergues donde se ha hospedado la población 
afectada por las tormentas, se reportaron múltiples 
casos de violencia sexual, agresiones físicas y 
psicológicas y situaciones de explotación sexual, 
especialmente a niñas y adolescentes. A la par de 
esto, las mujeres y las adolescentes interrumpieron 
sus métodos de anticoncepción, por lo que el número 
de embarazos no deseados también aumentó junto 
con las consecuencias en la salud física y mental 
de las mujeres. La falta comparativa de acceso a 
la información, igual de reducida para mujeres y 
niñas, además llevó a que los Análisis de género 
identificasen que, de cada 5 mujeres entrevistadas 
en Guatemala, 4 tenían o poca o nada de información 
durante o después del impacto de Eta e Iota. Para 
Honduras, esta proporción pasa a 6 de cada 10 
entrevistadas.

En Guatemala, al menos el 25 por ciento de la niñez de 
los 7 municipios más afectados por Eta e Iota continúa 
requiriendo seguimiento psicosocial. Los diversos 
estresores provocados directa o indirectamente 
por la pandemia han afectado la salud mental de 
las personas, especialmente la de la comunidad 
de profesionales de salud que han asumido mayor 
riesgo de contagio.

Impactos en Seguridad Alimentaria
Tanto Eta como Iota dañaron o destruyeron cultivos 
y cosechas que forman parte crítica de los medios 
de vida para muchas familias que ya se enfrentaban 
a dificultades económicas como resultado de la 
pandemia COVID-19. Guatemala perdió más de 
119.000 hectáreas de cultivos, afectando los medios 
de vida y seguridad alimentaria de 267.000 familias, 
mientras que Honduras, país donde ya un 18 por 
ciento de la población se enfrentaba a la inseguridad 
alimentaria, sufrió la pérdida de 318.000 hectáreas22. A 
pesar de registrar daños comparativamente menores 

por Eta e Iota, El Salvador igual sufrió daños extensos 
por la tormenta tropical Amanda que dejaron a unas 
336.300 personas en inseguridad alimentaria23. 

Estos efectos profundizaron las vulnerabilidades 
ya provocadas o agravadas por las secuelas 
socioeconómicas pandemia COVID-19, que a su vez ya 
estaban produciendo efectos desafíos relacionados 
a la producción, los medios de vida y el acceso a 
alimentos. Entre estas poblaciones afectadas están 
aquellas en zonas en el Corredor Seco ya azotadas 
por años las sequías intensas de 2014-2015 y 2018.  
Utilizando las clasificaciones CIF como medida de 
inseguridad alimentaria, el porcentaje de hogares en 
Honduras con brechas en acceso a alimentos ya ha 
aumentado al 21 por ciento comparado con el 8 por 
ciento registrado antes de la pandemia COVID-19. En 
Guatemala, los reportes CIF más recientes indican 
unos 3,3 millones de personas en Fase 3 (Crisis) 
de la CIF y unas 174.000 en Fase 4 (Emergencia 
Humanitaria), lo que indica que 1 de cada 5 personas 
en Guatemala tiene brechas críticas en su acceso a 
alimentos que persistirán por los siguientes meses24.

Las pérdidas agrícolas y económicas han perjudicado 
desproporcionadamente a las mujeres, en particular 
por los impactos de las pérdidas totales y o parciales 
en mujeres rurales productoras y la reducción 
consiguiente de ingresos, de accesos a servicios 
financieros y de autonomía física y socioeconómica25, 
tanto por la profundización de la crisis de cuidados 
como trabajo no remunerado26. Efectivamente, los 
Análisis Rápidos de Género en Honduras y Guatemala 
muestran que el 50 por ciento en Guatemala y el 47 
por ciento en Honduras de las mujeres participantes 
no tenían alimentos asegurados porque perdieron sus 
granos y cosechas, o no tienen dinero, lo que evidencia 
las brechas por género en seguridad alimentaria.

22 https://reliefweb.int/report/world/year-review-2020-regional-office-latin-america-and-caribbean
23 https://reliefweb.int/report/el-salvador/el-salvador-tormenta-tropical-amandacrist-bal-covid-19-informe-de-situaci-n-no14
24 https://www.sica.int/documentos/informe-del-analisis-de-inseguridad-alimentaria-aguda-de-la-cif-guatemala-mayo-2021-enero-2022_1_127519.html
25  http://care.org.gt/index.php/noticias/noticias/99-eta-e-iota-profundizaron-la-violencia-y-desigualdad-de-las-mujeres
26 https://www.cepal.org/sites/default/files/publication/files/45602/S2000313_es.pdf
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Impactos en medios de vida
Estos deterioros de condiciones van de la mano con 
las repercusiones socioeconómicas que han incidido 
sobre las cifras de pobreza, pobreza extrema y 
desigualdad que marcó el cierro del 2020. La pérdida 
de ingresos y la reducción del poder adquisitivo, el 
acceso restringido a los mercados y el aumento de los 
precios de los alimentos y costos de su transporte ha 
reducido la disponibilidad y acceso a los alimentos de 
calidad en la región, tanto en las zonas rurales como 
urbanas27.Por consecuencia, la calidad y cantidad de 
las dietas ha cambiado o incluso reducido, déficits que 
han impulsado protestas sociales28.

Paralelamente, El Salvador sumó a su población en 
condiciones de pobreza por un 7,6 por ciento, Guatemala 
un 1,1 por ciento y Honduras un 6,3 por ciento, resultando 
en nuevas tasas donde 4,5 y 6 de cada 10 personas en El 
Salvador, Guatemala y Honduras.

Los impactos diferenciados que han tenido la pandemia 
COVID-19 y la temporada de huracanes también se 
pueden definir por divisiones entre contextos urbanos 
y rurales. Las medidas de restricción han coartado de 
manera significativa el acceso a fuentes de trabajo y 
alimentos para la población urbana en pobreza, lo que los 
expone al peligro de desalojo y crea riesgos de protección. 
Estos riesgos son especialmente relevantes para mujeres 
trabajadoras domésticas, jefes y jefas de familias 
monoparentales y personas migrantes, entre otras.

Impactos en poblaciones vulnerables
Las medidas de restricción han perjudicado la 
protección en el NCA, provocando un aumento del 
número de casos de VBG, especialmente violencia 
íntima de pareja y violencia sexual contra mujeres. 
En Honduras, desde principios de 2020 y abril de 
2021 el Sistema Nacional de Emergencias 911 
contabilizó 151.264 llamadas asociadas a violencia 

de pareja íntima, un incremento del 49 por ciento 
respecto al 2018.

Pese a que los confinamientos generalizados por 
la pandemia COVID-19 llevaron a declive en las 
operaciones de grupos delictivos en los tres países 
en 2020, la criminalidad ya ha vuelto a repuntar. Las 
operaciones criminales siguen buscando fortalecer 
su control territorial, recurriendo otra vez a la 
extorsión, el narcotráfico, la VBG y violencia sexual, 
las desapariciones forzadas, los asesinatos y las 
amenazas de muerte29.

Los confinamientos influyeron sobre el bienestar 
educativo de millones de niños, niñas y adolescentes 
en el NCA30, muchos de los cuales también 
beneficiaban de su participación en el sistema 
escolar y sus diferentes servicios como un importante 
elemento de protección. Según UNICEF, los cierres de 
escuela el NCA afectaron a más de 7 millones de niños 
y niñas, privándolos de su educación, socializar con 
sus pares y los programas de alimentación escolar. 
Estas privaciones, en cambio, elevaron los riesgos 
y temores de separaciones familiares, violencia 
intrafamiliar, falta de apoyo familiar, cargas de trabajo 
y/o embarazos tempranos, factores que típicamente 
conducen a la deserción familiar. El número de 
embarazos en adolescentes se ha exacerbado a la ya 
elevada proporción de embarazos en adolescentes en 
los 3 países prepandemia (cerca del 30 por ciento).

Según el Centro de Monitoreo de Desplazamiento 
Interno (IDMC), las consecuencias de Eta e Iota 
impulsaron gran parte de los 1,2 millones de personas 
desplazadas por los efectos de un fenómeno de 
origen natural en Honduras (937.000 desplazamientos 
nuevos) y Guatemala (339.000)31. Estas cifras sin 
precedentes que ubicaron a estos países como dos 
de los cuatro países en América Latina y Caribe con 
más nuevos desplazamientos por desastres en 2020. 

27 https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/2021_06_03%20El%20Salvador%20Guatemala%20and%20Honduras%20Regional%20Response%20Fact%20Sheet%20%234.pdf
28 Addendum COVID-19.
29 Necesidades y Prioridades Humanitarias NCA, noviembre 2020.
30 https://es.unesco.org/covid19/educationresponse 
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Incluso, los desplazamientos nuevos en Honduras 
superan las sumas de desplazamientos nuevos por 
desastre y por conflicto de países como Sudán del Sur, 
Indonesia, Mozambique, Sudan, Afganistán y Yemen.

Impacto en los sistemas y servicios
Las diversas crisis en el NCA antes, durante y 
después de los eventos de 2020 siguen reduciendo 
la disponibilidad, calidad y accesibilidad de los 
sistemas y servicios básicos. La reducción de 
actividades comerciales y productivas disminuyó 
la recaudación tributaria, que de por sí ya es baja 
en los tres países. Por lo tanto, la reducción de las 
inversiones públicas en los programas de carácter 
social llevó a una reducción de capacidades en las 
mismas, debilitando redes de protección social o 
llevando a la descontinuación de programas puestos 
en marcha para mitigar los efectos socioeconómicos 
de la pandemia. A la larga, esta cadena de declives 

en el financiamiento, calidad y duración de programas 
sociales ha dificultado la recuperación general para 
los tres países

Algunos de los servicios más trastocados incluyen 
los sistemas de salud, quienes fueron encomendados 
para formar la primera línea de respuesta sanitaria 
antes la pandemia COVID-19 justo después de haber 
enfrentado la antedicha epidemia dengue en 2019, 
los sistemas de protección de la niñez y servicios 
especializados para niños, niñas y adolescentes 
y familias con necesidades de protección 
especializadas, entre otros.

Servicios de Salud
La continuidad de servicios de salud de primer nivel de 
atención, incluyendo salud sexual y reproductiva (SSR) 
y cuidados obstétricos y neonatales de emergencia, 
especialmente en zonas periurbanas y rurales, fue 

31 https://www.internal-displacement.org/global-report/grid2021/

SOLOLÁ, GUATEMALA
Foto: Acción contra el Hambre Guatemala/ Lys Arango
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perjudicada por factores como restricciones de 
movilidad, carencias existentes de equipos de salud, 
mayor exposición a la COVID-19 y, por consecuencia, 
más infecciones y el cierre de instalaciones de 
atención primaria. Según encuestas sobre los servicios 
de salud para febrero-marzo 2021, las principales 
limitaciones que enfrenta el primer nivel de atención 
incluyen brechas de recursos humanos y la falta de 
incentivos, escasez de medicamentos, suministros, 
equipo de protección personal (EPP), logística para 
investigar casos, rastrear contactos y realizar pruebas, 
triaje, atención domiciliaria, administración de centros 
de llamadas y consultas por remoto.  Eta e Iota luego 
dejaron a más 630 centros de salud en el NCA con 
daños a infraestructura, reduciendo aún más las 
capacidades de los sistemas.

La sobrecarga por la pandemia, en particular, provocó 
una reducción de pruebas para detectar y controlar 
enfermedades endémicas como el dengue, entre otras. 
La centralización a nivel nacional del procesamiento 
de pruebas para algunas patologías, incluso las del 
virus SARS-CoV-2, ha ralentizado los diagnósticos 
y tratamientos. Las exigencias de la pandemia 
COVID-19 ha además redirigido varios recursos, de 
por sí limitados, para responder a otras enfermedades 
infecciosas endémicas a la región. La priorización 
de la COVID-19 también ha causado retrasos en las 
cadenas de suministros de medicamentos e insumos 
sanitarios e interrumpido servicios de inmunizaciones, 
de salud materna e infantil, de salud sexual y 
reproductiva, de salud mental y apoyo psicosocial y la 
gestión clínica de violaciones.

El 51.7 por ciento de las mujeres en Honduras y el 30 
por ciento en Guatemala indicaron que deben recorrer 
unos 30 minutos para ir a un servicio de salud. En 
términos de salud sexual y reproductiva, un 56 por 
ciento de mujeres en Guatemala y un 58 por ciento 
en Honduras indicaron que no tienen acceso a estos 
servicios y un mismo porcentaje tampoco tiene acceso 
a servicios de higiene en este último país. Su acceso 
a servicios de salud mental es menor, con un 94 por 

ciento de mujeres en Honduras y un 84 por ciento 
en Guatemala que señalaron que no tienen acceso a 
estos servicios.

Servicios de Agua, Saneamiento e Higiene
Eta e Iota dejaron una fuerte caída en el acceso a 
servicios seguros de agua, saneamiento e higiene 
(WASH, por sus siglas en inglés) que ha puesto a 
prueba las capacidades limitadas de los proveedores 
en restaurarlas. Al inicio de la emergencia, las 
familias en albergues quedaron sin acceso a 
servicios adecuados de WASH, aumentando el ya alto 
riesgo antes la COVID-19 y brotes de enfermedades 
transmitidas por agua. Esta vulnerabilidad es 
desproporcionadamente más alta en niños y niñas 
menores de cinco años.

El acceso limitado provocado por la pandemia y luego 
la temporada de huracanes ha sido especialmente 
pronunciado para las mujeres, niñas y niños. Los 
Análisis Rápidos de Género en Honduras y Guatemala 
muestran que tan sólo el 35 por ciento en Honduras 
y el 31 por ciento en Guatemala tienen acceso a agua 
potable permanentemente.

Servicios de Educación 
El sistema educativo ha sufrido efectos serios durante 
las crisis acentuadas por la pandemia COVID-19 y la 
temporada de huracanes. A medida que la COVID-19 
se expandió en el NCA, se empezaron a cerrar los 
centros educativos de todos los niveles. Según la 
UNESCO, los cierres parciales o completos de las 
escuelas en cada uno de los tres países excedieron 
las 54 semanas, es decir, un periodo superior a un año 
entero32. Bajo clasificaciones de UNICEF, el sistema 
escolar en Honduras sigue bajo cierre total, mientras 
que los sistemas en El Salvador y Guatemala siguen 
bajo cierre parcial. Pese a las reaperturas paulatinas y 
modalidades híbridas entre la educación presencial y 
a distancia en estos dos últimos países, cabe destacar 
que apenas hay información disponible sobre la 
calidad de estos modelos de aprendizaje, así como su 

32 https://en.unesco.org/covid19/educationresponse#schoolclosures
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impacto en el aprendizaje y el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes de estos países33.

La habilitación de centros escolares como albergues 
para personas afectadas por Eta e Iota fue una medida 
común en Honduras y Guatemala, especialmente 
en zonas de mayor impacto. Además de limitar el 
acceso a la educación y poner en peligro el derecho 
a la educación, el uso prolongado de las escuelas 
como espacio de acogida ha provocado un deterioro 
marcado en estas instalaciones.

Si bien la pandemia COVID-19 obligó a que los 
Ministerios de Educación aceleraran iniciativas de 
educación a distancia por medio de Internet, televisión, 
radio, servicios de mensajería instantánea como 
WhatsApp, muchas zonas rurales o remotas del NCA 
no cuentan con condiciones adecuadas de suministro 
eléctrico y/o servicios de internet34, lo que ha incurrido 
gastos elevados en data por telefonía celular. Esta 
falta de acceso, junto con faltas de equipos y 
materiales adecuados han llevado un abandono 
escolar generalizado. Las estimaciones en Honduras 
indican que casi el 55 por ciento de estudiantes 
matriculados no pudieron continuar sus estudios 
por estas carencias de acceso a las alternativas 
remotas. Si se contemplan las 3.493.181 personas en 
edad escolar proyectadas para 2021 por el Instituto 
Nacional de Estadística (INE) frente a las 1.806.486 
matrículas que registra la Secretaría de Educación 
para el mismo año, la cifra de exclusión supera el 
millón y medio de niños, niñas y adolescentes, o casi la 
mitad de la población escolar. 

Impacto en el Acceso Humanitario
Las restricciones a la circulación y los confinamientos 
implementados por la COVID-19 han limitado la 
capacidad de actores humanitarios para atender 

necesidades. Tanto las actividades humanitarias 
como las de desarrollo fueron menguadas por estos 
limitantes, llevando a numerosos retrasos en la 
ejecución de estas. Sumado a esto, las operaciones 
humanitarias en zonas afectadas por Eta e Iota 
tuvieron que abordar el triple reto de mantener las 
condiciones sanitarias del personal desplegados, 
mantener coordinaciones virtuales a todos los 
niveles que mantuvieran el mismo calibre que las 
coordinaciones presenciales tradicionales y fortalecer 
la asistencia humanitaria frente a limitaciones 
logísticas y de personal de respuesta sujetos a las 
amenazas presentada por la pandemia35. 

Aun considerando que las operaciones humanitarias 
emprendieron un esfuerzo colectivo para superar 
estos retos, los daños extensos a la infraestructura 
de transporte, redes viales y puertos de transporte 
aéreo y marítimo redujo el acceso requerido para 
realizar todas las evacuaciones necesarias y prestar 
ayuda crítica36. El control territorial ejercido por grupos 
delictivos en áreas afectadas les prestó otra capa de 
complejidad a las ya limitadas condiciones de acceso 
y al entorno de seguridad para las personas afectadas 
y el personal humanitario. En zonas donde estos 
grupos criminales han avanzado su alcance y control, 
las restricciones de movilidad por intimidación y 
amenazas han afectado el acceso a bienes y servicios 
básicos y humanitarios.

Crisis de Movilidad Humana y Desplazamiento 
En el contexto de los países del NCA no podemos 
dejar de evidenciar el impacto y los desafíos 
humanitarios que plantea la situación de movilidad 
humana y desplazamiento que está sufriendo la región 
y que impacta de modo particular en el arribo de 
refugiados y migrantes a las fronteras de México y los 
Estados Unidos.

33 Update 24 de Educacion UNICEF. www.unicef.org/lac/media/22981/file
34 https://elpais.com/planeta-futuro/2021-03-25/el-coronavirus-en-latinoamerica-y-el-caribe-un-ano-sin-pisar-mi-escuela.html 
35 Emergency response in a pandemic. https://www.facebook.com/1217371704958388/videos/1154534181659591
36 https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/2020-12-23 6W After %28SPA%29.pdf
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El carácter multicausal del desplazamiento asociado 
a la violencia e inseguridad crónica, pobreza, violencia 
contra las mujeres y desigualdad, los efectos 
adversos de los desastres socio-naturales y del 
cambio climático, así como las limitaciones de la 
institucionalidad para ofrecer una respuesta a sus 
necesidades y protección sitúan a las personas de 
los países del NCA en situaciones de desprotección 
que favorecen el desplazamiento interno o hacia 
terceros países en busca de protección y mejores 
oportunidades.

De acuerdo con estimaciones de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
aproximadamente más de la mitad de los de 30 
millones de migrantes internacionales procedentes 
de América Latina y el Caribe provienen de México y 
los países del NCA. El principal destino de este flujo 
migratorio es los Estados Unidos, lo que da origen 
a uno de los principales corredores migratorios a 
nivel mundial37. 

Dado el deterioro de las oportunidades y la violencia 
en los países del NCA, hay cada vez más personas 
dispuestas a desplazarse dentro de sus países o 
arriesgarse en movimientos principalmente hacia la 
frontera Sur de los Estados Unidos38.

En los últimos diez años, los desplazamientos 
forzados desde El Salvador, Guatemala y Honduras se 
han multiplicado casi por 50, y aumentaron de 18.400 
personas al final del 2011 a unas 867.800 al final del 
202039. A finales de 2020, las autoridades reconocían 
unos 247.000 desplazados internos en Honduras (51 
por ciento mujeres) y al menos 71.500 en El Salvador40.  
En Guatemala se estima que unas 242.000 personas 

se encuentran desplazadas internamente. En los tres 
países, las personas se desplazan generalmente 
a territorios con igual o mayor inseguridad y el 
desplazamiento interno es la antesala a la movilidad 
transfronteriza.

Los países del NCA continúan estando entre los 
principales países de origen de solicitantes de 
asilo y refugiados en la región.  A finales de 2020, 
se registraban 549.251 personas provenientes de 
El Salvador, Guatemala y Honduras que habían 
abandonado sus países de origen escapando de 
violencia y persecución. En 2020 a pesar del impacto 
de las restricciones por la pandemia, 131.221 nuevas 
solicitudes de protección como refugiado fueron 
presentadas por nacionales de El Salvador, Guatemala 
y Honduras41. A nivel global, el 12 por ciento de 
todas las nuevas solicitudes de asilo presentadas 
en 2020 provenía de personas ciudadanas de estos 
tres países42.  

El número de personas que arriban a países del NCA 
buscando protección como personas refugiadas se 
ha incrementado en los últimos años. A finales de 
2020, más de 1.500 personas solicitantes de asilo y 
refugio estaban acogidos en países de la subregión, 
principalmente en Guatemala, lo que supone un 
aumento del 17 por ciento respecto al año anterior. Las 
dinámicas registradas en la región durante los últimos 
años permiten estimar que aproximadamente 5.000 
personas podrían buscar protección internacional en 
estos tres países hasta finales de 2022.  

El tránsito de personas desde y a través de los países 
del NCA se ha visto intensificado a medida que se 
remueven o relajan las medidas de restricción de la 

37 CEPAL Plan de Desarrollo Integral El Salvador-Guatemala-Honduras-México pág. 39
38 ACNUR - Unicef, Families que huyen, 2020, disponible en: https://familiesontherun.org/es/ 
39 Es probable que la cantidad real de personas desplazadas por la fuerza supere el millón, si se considera a quienes han abandonado su país, pero que aún no han 
presentado solicitudes de asilo.
40 La crisis de desplazamiento interno en Centroamérica se ve agravada por la COVID-19.
http://reporting.unhcr.org/sites/default/files/UNHCR%20North%20of%20Central%20America%20Update%20-%2013DEC19.pdf
41 ACNUR, Refugee Data Finder, disponible en: https://www.unhcr.org/refugee-statistics/
42 ACNUR, Tendencias Globales. Desplazamiento Forzado en 2020, junio de 2021, disponible en: https://www.acnur.org/60cbddfd4
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movilidad humana por la pandemia. En 2020, más 
de 117.000 personas con necesidades de protección 
que tomaron parte en movimientos mixtos desde el 
NCA recibieron asistencia en estos tres países, sobre 
todo personas hondureñas en Guatemala. Otras 
48.000 personas dentro de los movimientos mixtos 
con necesidades de protección procedentes de 
estos tres países se acogieron en México al final del 
año43. La movilidad desde y a través de los países del 
NCA ha adoptado nuevas formas de viaje en grupos 
o ‘caravanas’, debido a los altos costos y riesgos 
relacionados con la movilidad humana a través de las 
fronteras. Desde enero de 2019, aproximadamente 
60.000 personas integrantes de estos grupos han 
salido de Honduras, El Salvador o Guatemala hacia 
Estados Unidos. En enero de 2021, se registró una 
primera caravana que alcanzó a reunir a más de 7.500 
personas provenientes principalmente de Honduras 
y El Salvador44. Convocatorias posteriores no han 
congregado un número muy significativo de personas, 
debido al incremento en los controles, especialmente 
migratorios y de seguridad, que han puesto los países 
para impedir el ingreso de más migrantes45.  

El aumento de las llegadas irregulares a Estados 
Unidos ha provocado un aumento de retornos 
involuntarios de personas en situación de movilidad, 
la autoridad de frontera de los Estados Unidos reporta 
más de 500.000 aprensiones en la frontera Sur de 
los Estados Unidos entre los meses de octubre de 
2020 y mayo de 2021 de personas provenientes de 
países del Norte de Centroamérica, incluyendo a casi 
60.000 niños, niñas y adolescentes no acompañados 
provenientes de países del NCA46. Igualmente, y a 
pesar de las restricciones de movilidad y cierre de 
fronteras, 93.147 personas fueron retornadas a países 
del Norte de Centroamérica entre enero y diciembre 
de 2020. i. Los retornos involuntarios y deportaciones 

se mantuvieron durante 2020 a pesar del llamamiento 
realizado por la Red de Migración de las Naciones 
Unidas a que los estados suspendan los retornos 
forzosos de migrantes47. Las personas retornadas 
vuelven a sus lugares de origen en busca del apoyo de 
sus familias y de trabajo. Sin embargo, los municipios 
en donde las vulnerabilidades se ven agravadas por 
inseguridad y conflictividad social, coinciden con 
los municipios que presentan mayor cantidad de 
personas retornadas. 

En 2020 y 2021, más de 15.000 niños y niñas han 
sido retornados desde los Estados Unidos y México a 
países del NCA a pesar de que sus comunidades de 
origen presentan graves riesgos para su protección, 
agravados por impacto de la pandemia de COVID-19.

Impacto en las personas y servicios
El desplazamiento forzado tiene un fuerte impacto 
en el bienestar físico, mental y en la protección 
de las personas desplazadas sufriendo además 
obstáculos al ejercicio de derechos y acceso a bienes 
y servicios básicos (salud, educación, alimento, 
vivienda, entre otros). También afecta negativamente 
las posibilidades de conseguir un empleo digno 
o acceder a medios de vida, situación que puede 
derivar en riesgos de protección. La pandemia ha 
limitado aún más las opciones de empleo para las 
personas desplazadas, especialmente de mujeres 
y niñas, agravando su exposición a involucrarse 
en denominados mecanismos negativos o riesgos 
de supervivencia. Una vez que huyen de su 
comunidad, las personas dejan atrás sus propiedades, 
pertenencias, trayectorias educativas y oportunidades 
de empleo. Además, el desplazamiento da como 
resultado la pérdida de las redes de apoyo familiares, 
sociales y comunitarias, al tiempo que genera nuevos 

43 Debido a la volatilidad de la situación en la región, las cifras reales podrían ser considerablemente superiores.
44 OIM, NTMI | Caravana Enero 2021.
45 https://reliefweb.int/report/honduras/honduras-movimiento-masivo-de-poblaci-n-en-el-norte-de-centro-am-rica-flash-update
46 https://www.cbp.gov/newsroom/stats/southwest-land-border-encounters
47 https://migrationnetwork.un.org/sites/default/files/spanish.pdf

https://reliefweb.int/report/honduras/honduras-movimiento-masivo-de-poblaci-n-en-el-norte-de-centro-am-rica-flash-update
https://www.cbp.gov/newsroom/stats/southwest-land-border-encounters
https://migrationnetwork.un.org/sites/default/files/spanish.pdf
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retos relacionados con el establecimiento de la familia 
en un nuevo lugar.

La debilidad de los mecanismos institucionales para 
prevenir y responder al desplazamiento interno continúa 
representando un reto en la atención, protección y 
búsqueda de soluciones para la población desplazada. 
La crisis de desplazamiento afecta las comunidades 
de acogida, limitando las posibilidades de apoyo. 
Las comunidades receptoras, muchas de estas ven 
incrementadas sus necesidades por la llegada de 
población en condiciones de vulnerabilidad y no tienen la 
capacidad para cubrir sus necesidades. Adicionalmente, 
se evidencia que los municipios receptores coinciden con 
aquellos con menor desarrollo económico y social.  

A nivel comunitario, la falta de presencia estatal y el 
control social y territorial de las pandillas obstaculizan 
el acceso de las personas desplazadas internas al 
ejercicio de sus derechos. Un aumento en la llegada de 
personas solicitantes de asilo y refugiadas que buscan 
protección en El Salvador, Guatemala y Honduras 

podría afectar el funcionamiento de los sistemas 
de asilo y atención, ocasionando limitaciones en el 
acceso al asilo y documentación y obstáculos para 
el ejercicio de derechos y acceso a asistencia. En 
líneas con las prioridades establecidas en el marco 
del MIRPS, cobran un rol fundamental los esfuerzos 
coordinados dirigidos a fortalecer los sistemas de 
determinación de la condición de refugiado, así como 
los mecanismos de admisión, recepción y asistencia a 
personas solicitantes y refugiadas.
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1.3  
Condiciones Humanitarias y Severidad de las Necesidades

Perfiles de población en condiciones de 
vulnerabilidad
En el NCA unos 8,3 millones de personas tienen 
necesidades humanitarias. Las crisis convergentes, 
los impactos asociados a la pandemia y los efectos de 
las tormentas tropicales han afectado ciertos grupos 
poblacionales que solo tienen un acceso limitado a 
servicios de salud esenciales y de emergencia, y se 
encuentran en inseguridad alimentaria, con flujos 
migratorios mixtos que continúan alterando las 
condiciones humanitarias. Estos grupos sufren un 
deterioro de sus estándares de vida y un impacto en 
su bienestar físico y mental que se suma a la creciente 
búsqueda de mecanismos negativos de afrontamiento. 

Grupo 1: Mujeres, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad
Las mujeres, y en particular las mujeres en edad 
reproductiva, las niñas y las adolescentes, con 
discapacidad, personas LGBTIQ+, jefas de hogares 
monoparentales, las sobrevivientes de VBG, migrantes, 
desplazadas, refugiadas y retornadas, las mujeres 
rurales, indígenas, afrodescendientes o de otros 
pueblos originarios se han visto afectadas de manera 
desproporcionada por las diferentes emergencias con 
impacto humanitario.

Las mujeres están más expuestas a la violencia 
ejercida por grupos criminales y a la violencia 

LAS PACAYAS, GUATEMALA
Daños en Las Pacayas, Alta Verapaz, tras el paso 
del huracán Eta.
Foto: PMA Guatemala/Alejandro Arriola
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basada en género. Además de la violencia y la 
pobreza generalizadas, se han visto cada vez más 
afectadas por la inseguridad alimentaria y los efectos 
socioeconómicos de los desastres. 

Las mujeres con un bajo nivel educativo ven 
reducida su participación en el mercado de trabajo. 
Las crisis han reducido el mercado laboral y ha 
expuesto a estas mujeres —en particular, las rurales y 
migrantes— a mecanismos de sobrevivencia negativos 
como sexo transaccional, matrimonios y uniones 
infantiles, tempranas y forzadas, así como a abuso 
y explotación sexual. Las trabajadoras domésticas 
remuneradas, muchas de ellas migrantes, indígenas o 
afrodescendientes, carecen de acceso a la seguridad 
social, y están más desprotegidas en escenarios de 
desempleo sostenido. 

Las mujeres y niñas con discapacidad experimentan 
VBG en tasas desproporcionadamente más altas, 
violencia doméstica al doble de la tasa de otras 
mujeres y en formas únicas debido a la discriminación 
basada tanto en el género como en la discapacidad48. 
Pueden verse sometidas a discriminación 
interseccional que influye negativamente en su propia 
percepción y en su capacidad de autodeterminación 
y libertad49.

Las mujeres que viven con VIH están expuestas 
a mayores riesgos y vulnerabilidades, incluidas 
situaciones que afectan sus derechos sexuales y 
reproductivos, violencia al comunicar el diagnóstico, 
niveles altos de violencia de género, discriminación y 
violencia psicológica contra las niñas y adolescentes 
viviendo con VIH50. 

Muchas mujeres y niñas y adolescentes migrantes, 
refugiadas y retornadas se enfrentan a la pérdida de 
medios de vida y autonomía económica, barreras 
de acceso a derechos como salud y salud sexual 
y reproductiva, trabajo, educación, protección, 

información y justicia, así como a manifestaciones 
específicas de violencia de género (sexual, física y 
psicológica) en el tránsito y los lugares de destino. 
Esta situación se agrava ante factores (como la 
falta y/o de desconocimiento de redes de apoyo y 
de servicios sociales básicos, y la irregularidad en 
su condición migratoria y falta de documentación) 
que incrementan la vulnerabilidad y el riesgo de las 
mujeres migrantes ante la violencia de género, lo cual 
las limita para acercarse a la protección del estado y al 
acceso a servicios esenciales en casos de violencia51. 

Las mujeres indígenas, afrodescendientes y rurales 
viven a menudo en situación de pobreza y enfrentan 
condiciones críticas: falta de certeza sobre la 
propiedad de tierras, falta de acceso a servicios 
de salud y la salud sexual y reproductiva, limitada 
autonomía económica y se ven expuestas a ser 
víctimas de la violencia, así como la exclusión de los 
espacios de participación y toma de decisiones.  Su 
ubicación geográfica, falta de transporte y condición 
de pobreza limita muchas veces su acceso a servicios 
de atención integral y a medios alternativos para 
presentar sus denuncias.

Desde un punto de vista nutricional, las mujeres con 
malnutrición tienen más probabilidades de enfermarse 
durante el embarazo y tienen un mayor riesgo de 
parto prematuro, aborto espontáneo, muerte fetal e 
incluso su propia muerte. También es más probable 
que contraigan infecciones, experimenten debilidad y 
tengan menor productividad. Las mujeres que padecen 
deficiencias de micronutrientes corren un mayor riesgo 
de morir durante el parto, dar a luz a un bebé con bajo 
peso o con deficiencias cognitivas, y afectar la salud y 
el desarrollo de los lactantes amamantados.

El cierre de las escuelas está despojando a las niñas 
y a las adolescentes de un medio de protección. El 
cumplimiento de la cuarentena o encierros supone 
para ellas el riesgo de ser víctimas de abusos, 

48 UN General Assembly, Report of the Secretary General of the United Nations, “Situation of women and girls with disabilities and the Status of the Convention on 
the Rights of Persons with Disabilities and the Optional Protocol.
49 Ministerio de igualdad de España. Federación de Mujeres Progresistas. 2020. Mujer, discapacidad y violencia de genero.
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCifras/estudios/investigaciones/2020/pdfs/Resumen_ejecutivo_discapacidad_FMP.pdf
50 Investigación para la vinculación de la violencia contra las mujeres y niñas, femicidio, el VIH y el impacto de COVID-19, Organización LLAVES, 2020.
51 https://infosegura.org/la-cara-escondida/assets/VCM.pdf

https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCifras/estudios/investigaciones/2020/pdfs/Resumen_ejecutivo_discapacidad_FMP.pdf
https://infosegura.org/la-cara-escondida/assets/VCM.pdf
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embarazos forzados y violencia sexual e igualmente 
les limita el acceso a servicios esenciales para la 
atención médica, psicológica y legal por falta de 
transporte, horarios restringidos de operadores de 
justicia y escasa cobertura de los servicios remotos, 
especialmente para mujeres y niñas indígenas, rurales, 
con discapacidad, mujeres y niñas con identidad de 
género diversa y/o con enfermedades crónicas. 

Se desconoce la importancia y el valor agregado de la 
participación de las mujeres en la toma de decisiones. 
En Honduras el 92 por ciento y en Guatemala el 78 
por ciento de las mujeres encuestadas indicaron que 
no participaron o participaron poco en la toma de 
decisiones durante la emergencia. Esto evidencia 
la importancia de incrementar los esfuerzos de 
fortalecimiento del liderazgo de mujeres y el apoyo 
a organizaciones de mujeres en la preparación y 
respuesta a las emergencias.

Grupo 2: Poblaciones en situación de movilidad 
humana (personas internamente desplazadas, 
solicitantes de asilo, refugiadas, migrantes y 
retornadas)
La persistencia de la violencia y la inseguridad 
continúa generando situaciones de desplazamiento 
que impactan de modo diferenciado en los grupos 
más vulnerables. El desplazamiento forzado tiene 
un fuerte impacto en el bienestar y protección de las 
personas desplazadas quienes enfrentan riesgos 
a su seguridad física, situaciones que afectan su 
bienestar físico y mental, y obstáculos al ejercicio de 
derechos y acceso a bienes y servicios básicos (salud, 
educación, alimento, vivienda, entre otros), además del 
trauma psicológico que representa el desplazamiento 
y desarraigo de sus comunidades de acogida y la 
separación de sus redes de apoyo.  A esto se suman 
las condiciones de los alojamientos temporales, que 
generalmente no son las más adecuadas y pueden 
agravar los riesgos para ciertos perfiles específicos. 

Las personas en tránsito enfrentan desafíos de 
protección y asistencia (trata y tráfico, violencia 

sexual y basada en el género, extorsión, privación 
de la libertad, separación familiar de niños, niñas y 
adolescentes, entre otros incidentes), particularmente 
para quienes hacen el recorrido de forma irregular o 
carecen de la documentación válida. Las personas 
que se mueven en el contexto de flujos o movimientos 
mixtos han visto agravadas sus condiciones de 
vulnerabilidad y sus necesidades de asistencia 
humanitaria. El aumento de las medidas de control 
migratorio implementado por las autoridades, la falta 
de información y el aprovechamiento que realizan 
las redes de tráfico ilícito de migrantes exponen a 
las personas que participan en movimientos mixtos 
a renovados riesgos para su protección (abusos, 
explotación, extorsión, privación de la libertad, 
violencia de género, entre otros). 

Las personas que se ven obligadas a huir de sus 
hogares suelen buscar primero resguardo en los 
municipios o áreas vecinas a sus comunidades de 
origen, desplazándose varias veces internamente en 
busca de seguridad, antes de huir a través de fronteras 
internacionales52.  

Especialmente las personas solicitantes de 
asilo y refugio enfrentan desafíos en el acceso a 
procedimientos legales eficientes, documentación 
e integración local en las comunidades de acogida, 
sufriendo estigma y discriminación. Los desafíos que 
enfrentan los retornados incluyen la imposibilidad de 
retornar a sus comunidades de origen y limitaciones 
de apoyo a la reintegración en las mismas.

En el contexto de la pandemia de COVID-19, las 
personas desplazadas han enfrentado retos para 
protegerse del virus por tener menor acceso a 
insumos, instalaciones sanitarias, vacunas o 
simplemente una vivienda decente. En el caso de 
las personas desplazadas que viven con VIH o con 
otras condiciones crónicas de salud (como diabetes, 
hipertensión, etc.), la falta de acceso a medicamentos 
e insumos preventivos y de diagnóstico para el control 
de estas condiciones ha puesto en peligro su vida.

52 REDLAC, Boletín No. 9, disponible en: https://boletinesredlac.com/ 

https://boletinesredlac.com/
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Varias personas migrantes se han encontrado 
aglomeradas debido al cierre de fronteras y la 
prohibición de movilidad y politización. Además del 
aumento en el riesgo de contagio, se incrementó el 
riesgo de ser víctima de trata y tráfico de personas 
especialmente para mujeres, niñas y niños53. 

Las personas desplazadas como consecuencia de las 
tormentas han visto aumentadas sus vulnerabilidades 
por las condiciones precarias en algunos albergues 
debido a la infraestructura inadecuada, el saneamiento 
y el acceso limitado al agua potable, todos críticos 
para mitigar el riesgo de infecciones por COVID-19 y 
otras enfermedades transmisibles endémicas en los 
países afectados.

Grupo 3: Niños, niñas y adolescentes (NNA)
Los NNA en condición de vulnerabilidad 
(especialmente los migrantes, refugiados, con 
discapacidades, indígenas, y en riesgo de exclusión)54  
pertenecen a hogares que han sufrido una contracción 
de ingresos y están expuestos al abandono escolar 
pudiendo caer en mecanismos de sobrevivencia 
negativos como el trabajo infantil, los matrimonios 
tempranos, y otras actividades como el reclutamiento 
por las pandillas. 

Los niños y niñas menores de 5 años tienen 
necesidades nutricionales muy específicas y nacen 
con un sistema inmunológico poco desarrollado que 
les hace vulnerables a las infecciones. como neumonía 
y diarrea. En contextos de escasos recursos, los niños 
y niñas pequeños que no son amamantados tienen 
más probabilidades de morir de neumonía y diarrea 
que los niños y niñas amamantados55.  Los menores 
que padecen deficiencias de micronutrientes tienen un 
mayor riesgo de muerte por enfermedades infecciosas 
y de deterioro del desarrollo físico y mental. Las 
niñas y niños pequeños con desnutrición aguda, en 

particular la forma severa, tienen hasta nueve veces 
más probabilidades de morir que los niños y niñas sin 
desnutrición56. 

Entre octubre 2020 y mayo 2021 se reportan 
58.993 niños no acompañados de los países NCA 
identificados en la frontera Sur de los Estados Unidos57.   
En el caso de niños, niñas y adolescentes desplazados 
se agregan desafíos adicionales en relación con 
el acceso a la educación y la continuación de sus 
estudios. Igualmente tienen dificultad para acceder 
a la protección social. Entre las principales razones 
por las que los niños, niñas y adolescentes migrantes 
y refugiados de estos países tienen dificultades 
para asistir a la escuelan destacan los reducidos 
recursos económicos de sus hogares, la falta de 
acceso a dispositivos informáticos y de conexión a 
Internet, la discriminación y la xenofobia, y la falta de 
documentación.

Grupo 4: Personas indígenas y afrodescendientes
En el NCA, las personas indígenas y afrodescendientes, 
particularmente las mujeres y niñas, pertenecen 
en su gran mayoría a los grupos más pobres y/o 
invisibilizados. La situación social política y económica 
de los pueblos indígenas en la mayoría de los aspectos 
es mucho peor que la de otras personas no indígenas 
con características similares, como el mismo nivel de 
educación, edad, lugar de residencia rural o urbana, 
tipo de trabajo y las tipologías de hogar.

Las poblaciones rurales, a menudo mayormente 
indígenas como en Guatemala, tienen los índices de 
pobreza y pobreza extrema más altos. Con la llegada 
de la COVID-19 se configuró una múltiple afectación 
en zonas rurales y remotas, donde el acceso a 
servicios de salud, muchas veces insuficientes, se 
presenta difícil. 

53 Orientación para operaciones de Alojamiento de Emergencia - Mesa de Trabajo REDLAC-Shelter para COVID-19. Agosto 2020.
54 https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/20200616_HNO_CENTROAMERICA%20ADDENDUM.pdf
55 Black RE, Allen LH, Bhutta ZA, Caulfield LE, de Onis M, Ezzati M, Mathers C, Rivera J; Maternal and Child Undernutrition Study Group. (2008) Maternal and child 
undernutrition: global and regional exposures and health consequences. Lancet, 371:243–60.
56 Black RE, Allen LH, Bhutta ZA, Caulfield LE, de Onis M, Ezzati M, Mathers C, Rivera J; Maternal and Child Undernutrition Study Group. (2008) Maternal and child 
undernutrition: global and regional exposures and health consequences. Lancet, 371:243–60.
57 US Customs and Border Protection, Southwest Land Border Encounters, disponible en: Southwest Land Border Encounters | U.S. Customs and Border Protection (cbp.gov)

https://www.sheltercluster.org/americas-covid-19-working-group/documents/orientacion-para-operaciones-de-alojamiento-de-emergencia
https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/20200616_HNO_CENTROAMERICA%20ADDENDUM.pdf
https://www.cbp.gov/newsroom/stats/southwest-land-border-encounters
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El limitado acceso a servicios básicos como 
educación, salud y medios de sanitización, y el 
hacinamiento afectan el bienestar físico de estas 
poblaciones, aumentando la morbilidad y el riesgo de 
mortalidad por epidemias. Además, la comunicación 
de riesgos representa un desafío en regiones 
multiculturales y multiétnicas donde se hablan 
varios idiomas.

Las y los migrantes indígenas enfrentan múltiples formas 
de discriminación, su vida y trabajo están invisibilizados, 
por temor no acceden a mecanismos de denuncia, y son 
extremadamente vulnerables a la violencia, la explotación 
y la marginación. En el caso de las mujeres indígenas, 
enfrentan riesgos de explotación laboral y sexual. La 
migración ofrece oportunidades para el mejoramiento de 
las condiciones de vida de las personas indígenas y en 
muchos casos constituye una estrategia de supervivencia 
de los pueblos. Sin embargo, también se reconoce la 
discriminación interseccional que deriva de la triple 
condición de mujeres, migrantes e indígenas58, que se 
exacerba en zonas de ausencia y desatención de los 
estados (como en las zonas de frontera) y de lejanía de 
las redes familiares y comunitarias.

Grupo 5: Personas en condición de discapacidad 
Las personas con discapacidad en condición de 
vulnerabilidad en algunos casos dependen de los 
cuidados de otras personas, al tener dificultades 
para desplazarse o conseguir ayuda. En general, la 
prestación de servicios de salud para personas con 
diferentes discapacidades se ve afectada en contextos 
de emergencia. 

Las personas con discapacidad encuentran múltiples 
barreras para acceder a los servicios y a la ayuda 
humanitaria. Entre la población afectada por los 
huracanes Eta e Iota, las personas con discapacidad 
reportaron no encontrar condiciones seguras en 
albergues temporales, ni medidas de cuidado seguro.  

En el contexto de desastres y crisis, muchas veces se 
agudiza la discriminación que padecen y se reduce su 
participación, que luego radica en el acceso inequitativo 
a la información y a la asistencia humanitaria. 

Grupo 6: Personas LGBTIQ+
Las personas LGBTIQ+ son afectadas por un alto 
nivel de riesgos que incluyen diversas formas de 
violencia, incluida la VBG, explotación sexual, trata, 
abusos, extorsiones, amenazas y discriminación. 
Enfrentan además limitaciones en el acceso a 
servicios integrados además de la falta de servicios 
especializados de atención de calidad, diferencial 
y no-discriminatoria que aborden desde el enfoque 
diferenciado e interseccional la respuesta y atención a 
las personas LGBTIQ+.

En la región continúa siendo un reto el acceso a la 
justicia y la denuncia de los crímenes de odio, lo 
cual genera un subregistro de la violencia contra 
las personas LGBTIQ+ y enormes desafíos en el 
levantamiento de estadísticas fieles a la realidad. 
Se ven afectadas de manera particular las mujeres 
lesbianas y transgénero que en el caso de Honduras 
representan un mayor número de muertes violentas.

Se reporta que las personas LGBTIQ+ continúan 
desplazándose dentro y fuera de la región para evitar 
los efectos de la violencia ejercida a manos de fuerzas 
de seguridad, pandilleros y otras personas. En El 
Salvador, según estadísticas oficiales que se dieron a 
conocer en enero de 2020, se produjeron 692 casos 
de violencia contra las personas LGBTI entre enero de 
2015 y junio de 201959. 

58 Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)- División de Población de la CEPAL, sobre la base de Naciones Unidas, Informes de la Relatora 
Especial sobre los derechos de los pueblos indígenas (A/HRC/39/17Add.3 y A/HRC/39/17/Add.2).
59 Human Rigths Watch, Informe 2021.
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Parte 2:  

Análisis de Riesgos y Monitoreo de 
la Situación y Necesidades

DEPARTAMENTO DE SAN SALVADOR, EL SALVADOR
Entrega de kits de higiene y bioseguridad para afectados por 
deslave en Nejapa (octubre de 2020).
Foto: Oxfam El Salvador/Alfredo Carías














































































































































































